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ADVERTENCIA AL LECTOR 



Está defensa no se escribe para los diplomáticos, ni 
para los políticos, ni para los filósofos, porque estos no ne- 
cesitan de que se les esplique lo que entienden mui bien* áe 
escribe para los hombres que han visto el tratado de paz de 
Paucarpata como impolítico, como injusto y como contrario 
a la gloría de Chile; los cuales hombres,ni son diplomáticos; 
ni políticos, ni filósofos , ni amigos verdaderos de su país: y 
se escribe también para todos los Chilenos, que, dotados de 
sentido común y de sentimientos de patriotismo y de justi- 
cia, quieran conocer sus verdaderos intereses, y descubrir 
el engaño con que se les trata de persuadir que su bien es 
_un mal, y que su mal es un bien. Por tanto, no se espere 
hallar aqui un escrito según las reglas de la diplomacia, co- 
mo debia ser este, si fuese diríjido a los hombres de la pro- 
fesión. Espérese, si, una obra calculada para el pueblo, en 
la cual es necesario esplicar detenidamente las materias, y 
hablar en el lenguaje que conviene a aquellos a quienes se 
trata de convencer. Yo voi a combatir a demagogos, que, 
abusando de la buena fe y de la sencillez dé sus conciudada- 
nos, y finjiendo defender los intereses de la patria, solo tra- 
tan de estraviar la opinión pública, sin dolerse de los males 
que necesariamente debe causar su frenética exaltación. 
Mi lenguaje no sera el de un vil adulador, porqije el que 
adula quiere engañar: será el que conviene a aquel que to- 
do lo sacrifica al triunfo de la verdad. Yo no voi a defen- 
der a ningún gobierno ni a ningún partido, sino los intereses 
de Chile, que son también los de todos los pueblos de la 
tierra. 
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DEFENSA 

DE 

IíOS TRATAMOS »E PAZ 

DE PAUCARPATA. 



Los tratados de paz de Paucarpata, que dejaban bien pues- 
to el honor de las armas de Chile, que terminaban la guerra de 
un modo satisfactorio para aquella República, que salvaron al 
ejército chileno de una derrota segura, que, en fin, daban la ma- 
yor gloria posible en una contienda la mas azarosa al gobier- 
no que ostentaba menos fuerza; estos tratados, digo, tan fa- 
vorables a la nación Chilena, han sido desaprobados, y han 
traido a los Plenipotenciarios de aquella nación, por recompen- 
sa de sus servicios» los mas groseros insultos y los mas indignos 
tratamientos* 

Si el haber celebrado estos tratados es un crimen, yo quie- 
ro que se me eche a mí toda la culpa, y que se descargue al Je- 
neral Blanco de la parte que le toca , confesando yo, como lo 
hago en este escrito, que aquel Jenerat estubo siempre mas dis- 
puesto a dar una batalla al ejército del Protector, qué a ter- 
minar la guerra por medio de las estipulaciones de Paucarpata. 
Yo le convencí de la necesidad de hacer lo que se hizo, para 
salvar el ejército, y no comprometer en la suerte de este, ame* 
nazado de una segura derrota, los interesas de Chile. £1 Jene- 
tal Blanco está suficientemente vindicado en la comunicación 
que diríji al Señor Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
con fecha 18 de Noviembre de 1837, que se hallara bajo el N 9 
1. ° en el Apéndice de esta defensa. 

Aunque no debia yo contestar los' cargos que se me ha. 
cen por hombres injustos en Chile sobre las operaciones del 
ejército, de que solo el Jeneral en Jefe puede ser responsable, 
me propongo también en este escrito hacer la defensa de la con- 
ducta militar de este Jeneral en Jefe, porque conviene que se 
tenga una idea exacta de la materia; pero esta defensa del Je- 
neral Blanco no la haré, sino después de haber concluido la de 
los tratados de paz, dejando solo anunciado por ahora el hecho 
4e que la fuerza chilena que ocupaba a Arequipa, ni podia dar* 
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mas valor a la justicia de Chile, ni era. capa? de hacer inclinar 
la balanza de la equidad en favot dé «u causa» - 

El primer hecho que debo yo probar para justificar los 
tratados es el de que los Ministros Plenipotenciarios de Chile 
estaban autorizados para hacerlos separándose de sus instruc- 
ciones. En el Araucano de 22 de Diciembre de 1&37 se halla 
publicado el articule 5. ° de aquellas instrucciones, que dice: — 
"Si por algún motivo qué nó es fccll prevéer, se viesen UU. SS. 
>} en la necesidad de estipular con el -enemigo alguna cosa que 
"esceda de sus instrucciones, o que las contrarié en materia im- 
}) portante, ecsije la buena fe que UU* SS. lo hagan presente 
"a la persona o personas eon quienes tratasen* de maoera que' 
"se reserve al Gobierno de Chile una plena libertad para lati- 
guearlo, o no, segon lo juzgare conveniente" — Claro está que • 
nuestras mismas instrucciones nos autorizaban para obrar se- 
gún nuestra prudencia nos lo aconsejase en los casos no previs. 
tos, con la sola obligación de dejar al Gobierno de Chile en li- 
bertad de aceptar o no el tratado que hiciésemos. Asi es que. 
no había mas que una sola, cosa que nos estabiese prohibida, no 
por las instrucciones, sino por la esencia de nuestra comisión, y. 
esta cosa era el ofender en manera alguna los derechos de la 
nación de que estábamos -encargados. 

Es preciso, pues, .manifestar» cuáles son estos dore* 
ohos, y cuál la naturaleza de la cuestión política que había, 
orijinado la guerra , para que se conozca si los Ministros 
Plenipotenciarios del Gobierno de Chile han desempeñado 
sus deberes en el caso crítico en que «e encontraron; y para 
saber si los tratados son dignos de elogio o de vituperio, es 
necesario considerar ^as causas de la guerra, como las con- 
sideraran los políticos, con arreglo a los principios modera** 
dos del Derecho de Jentes, y no como las han querido ver- 
personas apasionadas,- -dejándose llevar de aquella exaltación • 
perniciosa, que es la mas contraria a los intereses verdaderos da 
los pueblos, y que ha producido >en todos tiempos las mas gran- 
des calamidades. 

Las causas de esta guerra no pueden ser otras que. las que 
se hallan consignadas en la ratificación de la guerra dada por el 
Congreso de Chile on 24 de Diciembre de 1636, y se copia lite, 
raímente en el N ? 4. ° del Apéndice. — Estas causas son:— 
primera, amenazar el Jeneral Santa- Cruz la independencia de 
las Repúblicas Sur- Americanas: — segunda, haber consentido el 
mismo Jeneral en que se formase en el Callao la espedicion de* 
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D- Ramón Freiré, hecha en boquea de la República Peruana;-* 
tercera, haber puesto preso el mismo Jeneral al Encargado de 
Negociosde Chile después del suceso del Aquifo* en el Callao.-* 
Es evidente que las tres referidas han sido las únicas causas que 
ha habido para declarar ia guerra al Gobierno del Jeneral San. 
ta Cruz, peres* haber habido mas, mas se hubieran alegado. 

Pero estas causas, por probadas y legítimas que sean para 
justificar la declaración de la guerra, ¿podrán ser bastantes para 
no hacer jamas la paz con los pueblos en que maneja el Jene- 
ral Santa-Cruz? ¿Se conoce en la política causa alguna lejiti. 
ma para hacer interminables los estragos, las ruinas, los males 
de toda especie que causa la guerra mas justa, hecha con la 
mayor moderación? Si el Jeneral Santa-Crnz fuese capaz de 
sostener esta guerra veinte y cinco años, y si Chile se hallase en 
situación de continuar hostilizándole durante este periodo de 
tiempo, [habría razón alguna, habría la menor sombra de jus- 
ticia en el Gobierno de Chile para hacera sentir los terribles ma- 
les de la guerra a toda la presente-jenéracion y a parte de la fu* 
tura, solo porque algunos hombres creyeron ver amenazada la 
independencia de Chile? No: el temor es la peor causa que 
puede alegarse para hacer la guerra; lo primero, porque la guer- 
ra exije valor y enerjia en el que la hace, y porque el que es 
valiente y enerjico no conoce el temor: lo segundo,porque el te- 
mor nuestro puede ser infundado, y porque nuestro contrario 
no tiene la culpa de nuestras pasiones. Por esto no se ad- 
miten en la política como causas justificativas de la guerra, 
sino los hechos del contrario, siendo estos hechos un insulto, 
un agravio, la violación de un- derecho «perfecto, o la falta 
de satisfacción o reparación' a estos motivos de queja* 

Veamos lo que dice sobre esta materia aquel publicista 
que la ha tratado mas estensameute, y que ha fundado su 
doctrina en los mas justos principios. "El temor que nos 
"inspira un poder demasiado grande no nos da ningún de- 
„recho para atacarle, ni nos autoriza para pedir a aquel, 
„cuyo engrandecimiento se nos hace sospechoso, que nos dé 
^seguridades, a favor de las cuates podamos creernos a cu- 
.,bierto de sus insultos, en tanto que él queda obligado a des* 
, ; cansar en nuestra buena fe. ¡ Podemos nosotros convertir 
^nuestras propias inquietudes en un título para turbar la paz 
„que otros gozan?" [1] Es verdad que el mismo autor en va- 

■ -- - . U I II l.l . . . j 1 . 

[1] M-Reil. Li Scicnre 4n Gmveraemfnt, tome cinqutem r, cbap. U 

«ection I. § xy. 



Digitized 



by Google 



ríos lugares del mismo parágrafo citado dice: que cuando 
este poder demasiado grande nos haya dado motivos suficien- 
tes para desconfiar de él y nos haya causado ofensas po- 
sitivas, estamos en el caso de vengarnos de ellas, si, hecho 
el reclamo conveniente, no se nos ha dado la satisfacción 
debida. Luego nuestro derecho está limitado a vengar las 
ofensas que se nos han hecho; y cuando mas latitud quiera 
darse a este derecho, podremos pedir garantías al ofensor 
que nos pongan a cubierto de otras ofensas que pudiera -co. 
meter en adelante. Luego también las únicas reales y ver- 
daderas causas de la guerra que Chile ha declarado al Go- 
bierno del Jeneral Santa-Cruz, solo pueden ser la parte que 
se le atribuye en la espedioion de Freiré, y la que tubo sin 
duda alguna en la prisión del Ministro Lavalle. 

Seame permitido por los hombres que pueden ser impar- 
ciales en la cuestión que ventilo el considerar la causa de 
Chile lo mas favorablemente que me sea posible, porque mi 
objeto no es otro que el de hacer evidente a toda clase de per- 
sonas, aun a las mas apasionadas, que, concedida la justicia 
de la guerra, no hai razón ni pretesto plausible para verla 
paz de Paucarpata como una terminación desgraciada de la 
contienda, sino que por el contrario es y debe mirarse por 
todo el mundo como el monumento mas solemne de las glo- 
rias de Chile. Asi yo supongo que de parte del Jeneral 
Santa-Cruz no puede haber escusa en los hechos que se ale- 
gan como motivos de la guerra, y quiero condenarle como 
causante y autor de ella, 

¿A que pena ^ condenan los principios del Derecho de 
Jentes, como violador injusto de los privilegios y prerrogativas 
de una nación independiente? A dar satisfacción de los agra- 
vios que ha inferido, luego que se le pida, o a sufrir las conse- 
cuencias de la guerra, cuando se haya negado a satisfacer o a 
reparar los agravios. Esta por lo menos es la doctrina de Vattel, 
de Burlamaqui, de Kluber, de Real, del Comendador Pinheiro 
Ferreira, y de Bello, a quienes he consultado. Esta es también 
la doctrina por la cuál se rijen los gabinetes de Europa, y esta es, 
en fin, la doctrina que la naturaleza misma délos negocios poli- 
tices ha revelado a los primeros estadistas del mundo, antes que 
ningún filósofo hubiese escrito una línea sobre el Derecho de Jen- 
tes. Ahora bien: ¿se pidió por el Gobierno de Chile al Jeneral 
Santa-Cruz la satisfacción de los agravios antes de ocugrir a la 
venganza? El Jeneral Santa-Cruz se ha quejado de que antes 
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de pedirle espiraciones sobre la espedicion de Freiré se le trató 
ya como enemigo, quitándole los baques de la escuadra peruana, 
que se hallaba en el Callao, cuando el bergantín Aquües entró 
en aquel puerto como amigo; pero yo quiero que no tenga fuerza 
alguna esta queja del Jeneral Santa-Cruz, y quiero conceder a 
Chile el derecho mas inconcusa' para apoderarse de los buques 
peruanos, sin dar tiempo a las esplicaciones sobre el suceso que 
podia ocasionar la guerra. Quiero también que no se dé ningún 
valor a las disposiciones pacificas, y conciliatorias que manifies- 
ta de parte del mismo Jeneral Santa-Cruz el tratado celebrado 
con D. Victorino Garrido; que no se atienda al arbitraje y me- 
diaciones que propuso aquel Jeneral varias veces para terminar 
las desavenencias entre ambos gobiernos; y quiero, en fin, con- 
ceder qué Chile, para vengar sus agravios, necesitase hacer uso 
de la guerra. 

Estamos en el segundo caso en que el Derecho de Jentea 
coloca a la nación ofendida que no ha conseguido la reparación 
de sus agravios por las vias pacíficas de la negociación. Chile 
toma la venganza que cree conveniente: declara la guerra: hos- 
tiliza a su enemigo de cuantos modos le es posible: después de 
haberle embargado los buques que halló el Aqiáie* en el Callao, 
persiguió los qoe estaban en el mar y en puertos estranjeros; en* 
vio una espedicion militar a las costas del Perú, con la que ocu- 
pó wio de los mas importantes Departamentos del Estado Sud- 
Perúano; destruyó las baterías de Arica: le promovió a la Con- 
federación la guerra de Buenos-Aires, y trató de promoverle la 
del Ecuador* ¿Se necesitaba de hacer mas para vengar los agra- 
vios de la espedicion de Freiré, y la prísion^de Lavalle? ¿No 
había hecho bastante para que se conociese que sabia vengar los 
ultrajes que se le hacían? |Era acaso preciso reducir a cenizas 
y escombros al Perú, a Bolivia y al mismo Chile, por vengar 
unes agravios que las naciones mas poderosas han mirado coa 
menos exajeracion? 

El mismo autor que he citado arriba [S&] nos refiere un ca- 
so que tiene una grande analojia con el nuestro, pero que no 
produjo entre los Gobiernos de la Gran-Bretaña y de Suecia los 
lamentables efectos que ha producido entre Chüe y el Peiú el 
que a todas luces parece menos grave. Este es el hecho. El 
Rei de Suecia, Carlos XII, por instigación del Barón de Gortz, 
su favorito y primer Ministro, entró en el. plan conelReide Es- 
> 1 1 », i. i ■■ i, 

(?!**. 4e ftéal. La Science da Goa?eraement: tome V. cluw. 1 . sect 
IX § XXVI. 
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paña f el Emperador dé Rusia de atrsihar en ln'Gran^Bretafia 
la empresas del Pretendiente, quemo eran otras que las d* des- 
tronar al Reí reinante, con quien estaba Sen paa sn Majestad 
sueca. Esta defoia hacer un desembarco de veinte mil suecos 
en las Islas británicas para favorecer la causa del Preten- 
diente. El Embajador de Sueeia , Conde de Gkiiltemberg, 
era el que dirijia la intriga/ y el que fomentaba la insur- 
rección. El Reí de Inglaterra descubrió la trama que se 
le urdia en el seno de la paz, y la descubrió de manera que no 
estaba en el caso de pedir esplieaciones, porque cayeron en su 
poder las comunicaciones oficiales del primer Ministro de Sueeia 
-dirigidas al Embajador. &te fue preso en Londres, y Gortz en 
Holanda, en consecuencia «le la conspiración que se fraguaba: 
eetomaiónanfi papeles, y se prohibió el comercio entre la Gran- 
Bretaña y la Sueeia. El Rei Sueco hizo arrestar en Estocolmo 
al Residente de Inglaterra y a toda su familia; y este fue el roa» 
yór mal que sé causó a la humanidad por la imprudente mala 
fó de Carlos XII, de su Ministro y de su EmbajadÑor. Sin tirar- 
le «n cañonazo, sin dispararse un tiro de fusil, la querella entro 
lasaos naciones, o mejor dire^ entre los dos Gobiernos, se con- 
.cluyó por la mediación del Duque de Orléans, Rejente de Fran- 
cia. El mediador escuso ai Rei de Sueeia, declarando que es* 
te no había tenido jamás la intención de turbar la tranquilidad 
de la Gran-Bretaña:' que él na habia tenido parto en los desig- 
Jttos atribuidos a sus Ministros: que miraría como una cdsa tnju* 
jiosa a él la simple sospecha de creerle participante en aquellos 
proyectos : y que so proponía, cuando le fuesen entregados 
nquelbsMinn^roecaiieriguar su conducta, y obrar en justicia, 
«i habian /abusado de su carácter. Los Ministros se entregaron, 
y la querella quedé terminada a- tan poca costa. 

Comparemos el caso entre la Inglaterra y Sueeia con el 
nos nos ocupa bot cutre £¡hüe y la Coníederacion Perú-Bolivia- 
na. En el nuestro hai sospechas de que Freiré fue auxiliado por 
el Protector; En«l otro habui pruebas indestructibles de que el 
Reí de Sueeia ausiltaba con un ejército al Pretendiente, y fo- 
mentaba la insurrección en favor de este. La prisión del Re* 
Sidente ingles en Estocolmo no era justificable por la lei de 
represalias, fwqete la prisión del Embajador sueco habia sido 
fetén merecida, incurriendo en el caso que propone el Comen. 
4eder ftnheiro F**reira, (8) en que es lícito ei castigo del Mi* 

£3} Cours dearoit paMié interne eUxterae* vol II. Part. I. sectil art 
X. % 60. 
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nistro criminal por el Gobierno ofendido? y ette Oaflo es cuando 
el Gobierno de aquel Ministro es cómplice o instigador del de* 
lito, porque entonces remitir al delincuente para que le juzgue 
su Soberano, es lo mismo que consentir en la impunidad de la 
ofensa. Asi es que la Inglaterra tenia que vengar una traición; 
y un insulto. ¿Y porqué no lo vengó? ¿Y porqué se dio por 
satisfecho el Gobierno inglés con una escusa que sabia muí bien 
que no tenia nada de sincera? 

£1 SeñorBello en sus Principios del Iferecho ,d$ lentes no* 
da la solución de estas cuestiones. Dice que hai casos, en 
que una guerra justísima ocasionara peligros de mucha mayor 
importancia que el objeto que nos proponemos en ella; que en* 
tonces nos aconseja la prudencia desentendemos, del agravio* 
y limitarnos a los medios pacíficos de obtener reparación, an- 
tes de aventurar los intereses esenciales, o la salud del Estado 
en una contienda temeraria. (4) 

M. de Real se explica sobra t^ste panto mas extensamente;; 
y como su doctrina conviene tanto a mi proposito, voi a tradu* 
cir todo el parágrafo en que trata de este asunto. "Es nece-* 
"sario considerar, dice, este autor, que una guerra puede ser ira* 
"prudente, aunque no sea injusta. Nada eamaa fácil que co-w 
"menzar una guerra, pero nada es también mas difícil que ter* 
"minarla. Una sabia negociación evita frecuentemente mu» 
^chos males: el éxito de un tratado es seguro; el de la guerra 
"es siempre incierto. Los que forman una grande empresa, dic* 
"el político Romano, deben consultar coa cuidado si ella sera 
^fecil o difícil; si podra contribuir o dañar a su gloria; si, en 
"fin, sera conforme o contraria a las reglaje de la justicia. ¿Cuál 
"es el Príncipe que puede responder del éxito de la guerra e« 
>*que se empeña? ¿Que sea capaz de terminarla cuando quiera? 
' "¿Que conozca toaos los incidentes que qe mezclaran con ella, 
"todos los sucesos de los sitios o de las batallas, que qeran sus 
^consecuencias, y todos los enemigos que ella le atraerá? Po# 
"grande que sea la ventaja conque se comienzo la guerra, jama» 
"puede estar uno seguro de concluirla, sin esperunentap los ma* 
"terribles reveses. ¡Que motivos de circunspección! El Prau 
"cipe que ha dado causa para la queja no tiene derecha alguno 
"para exijir moderación; pero aquel quo pesa con reJaciQn a su 
"Estado las razones de hacer la guerra» pone en la fefrl**)7A 
"la justicia de su empresa con las ventajas que espera ele ella, 

^ , — , _* 

[4] Principios de Derecho de Jentes por A. B. segunda parte, cap. I § $ 
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[ 10 i .. 
"y las desgraciad que le pueden sobrevenir, ¿ün hombre sefi&w 
»to y qué obrase sin pasión, emprendería el pleito mejor funda* 
M do según las leyes, si estubiese seguro de que esté pleito, aun 
"ganado, haría mas mal que bien a la numerosa familia de que 
fí é\ esti^biese encargado? Hecha la compensación mas exacta, 
"puede decirse que no hai guerra, ni la mas felizmente termina. 
>} da, que deje de hacer mas mal que bien a un Estado. Consi- 
dérense las (arailias que se arruinan, los hombres que se hacen 
"perecer, los países que se talan y despueblan, el desorden del 
"Estado, el trastorno de las leyes, la licencia que se autoriza, 
"cuántos años se necesitan para reparar los males que en dos 
"solos de guerra se causan a los pueblos. — Si la guerra, pues, de- 
"be atraer sobre un Estado males mas grandes que los bienes que 
"se esperan de ella, el Soberano debe decidirse por la paz." [5] 

Si esto es asi, como lo es en realidad, ¿porqué nosotros he- 
mos de llevar nuestros enconos y nuestras venganzas hasta el 
ultimo estremo? ¿Porqué hemos de ser mas puntillosos, mas exa- 
jerado8 en nuestras pretensiones, mas imprudentes en nuestras 
empresas que las naciones mas poderosas? Seguramente no 
sera, porque conocemos mejor nuestros intereses. Guardémo- 
nos, pues, de que nos suceda' lo que les ha sucedido en todos 
tiempos a los imprudentes. Recordemos lo que en nuestros dias 
ha tenido que lamentar la Pruna, por haber confiado demasía • 
do el Rei y su Corte en el ejército de trescientos y cincuenta 
mil hombres, que se tenian por invencibles, porque eran los mas 
bien disciplinados de Europa. No solo se perdió aquel ejército 
por la imprudencia mas presuntuosa, sino que quedó destruida 
una de las mas grandes monarquías de la Europa. [6] Recor- 
demos, en fin, que el Emperador de los Franceses, cuando mas 
victorioso y mas lleno de recursos estubo, cayo del pináculo del 
poder y de la gloría al abismo del abatimiento mas grande, por 
no haber tenido la prudencia de fijar algún coto a sus victo- 
rias. 

Si la moderación es tan necesaria en la conducta de un 
Principe, <jue cree administrar sus propios negocios cuando 
administra los públicos, ¿cómo no deberemos exijirla en el con- 
ductor £ en los Ministros de una República, que soló han reci- 
bido en sus empleos la comisión de velar sobre la seguridad, la 

' á — , — ,, ¡ , — . . , 

» (6) Science du Goi^ernement: tom. ▼. chap. II. aect.il § XIV pag. 39*. 
[6] Histoire de la politiqqe des Paíssaoces de FEurope; parM. Le Contó» 
PaoliCbagny,chap.XLIII. 
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tranquilidad y la conservación de las propiedades de los gober» 
nados? Estos Ministros y este conductor deben tener siempre 

{>resente aquel terrible cuadro de desgracias que Vattel pone a 
a vista de los que promueven guerras imprudentes; siéndome a 
mí permitido añadir al testo de aquel sabio, aunque no sea yo 
un gran publicista, que desde que se conceda que hai impruden- 
cía en una guerra, no puede concederse que sea justo el hacerla, 

Ítorque esto seria suponer que era justo causar los mayores ma. 
es que se conocen en la tierra sin una esperanza fundada de* 
conseguir algún bien. 

Dice, pues, Vattel: [7] "Cualquiera que tenga idea de la 
"guerra; cualquiera que reflexione sobre los efectos terribles y 
"las consecuencias funestas que ella. trae consigo, convendrá 
"fácilmente en que no debe ser emprendida sin las mas fuer- 
ces razones. La humanidad se conmueve contra el soberano* 
"que prodiga la sangre de sus mas fíeles subditos sin necesidad 
"o sin razones urjentes, y que expone a su pueblo a las calami- 
dades de la guerra, cuando podría hacerle gozar de una paz 
"gloriosa y saludable. Si a la imprudencia, a la falta de amor 
"a su pueblo, agrega la injusticia acia aquellos que ataca, ¿de 
"que crimen, o mas bien diremos, de que espantoso cumulo de 
"crímenes no se hace culpable? Cargado de todos los males que' 
"atrae sobre sus subditos, se hace reo aun de todos aquellos que 
"lleva a un pueblo inocente. — La sangre derramada, las ciuda- 
des saqueadas, las provincias arruinadas: — he aquí sus atenta, 
"dos.— -No se mata un hombre, no se quema una choz a, de que él, 
"no sea responsable ante Dios y los hombres. — Las violencias, 
^los crímenes, los desórdenes de toda especie que siguen al 
"tumulto y a la licencia de las armas, minchan su conciencia 
"y son de su cargo, porque él ha sido el primer autor. ¡Pueda 
"este débil cuadro conmover a los conductores de las naciones, 
"e inspirarles en sus empresas bélicas una circunspección pro- 
"porcionada a la importancia de la materia!" 

Estas justas consideraciones debieron haber impedido que 
comenzasen las hostilidades contra el Perú y Bolivia antes de 
haber agotado los medios pacíficos de alcanzar reparación de 
los agravios de que Chile se quejaba. En vano se dirá que 
' la guerra se hace al Jeneral Santa. Cruz, y no a los pueblos 
en que él manda, porque estos pueblos son las victimas de' 
las hostilidades, y mientras mas inocentes y menos dignos 

£7] UdroitdesGw.Ub.in.chap.UI. $24. 
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de se* ofendidos se les considere, tanto mayor agravio se les 
hace con una guerra de que ellos sufren las consecuencias. 
Mas esta guerra» como todas las demás del mundo» no solo 
Hace daño a los países que la sostienen; no solo causa sus 
Éiales indispensables a los Chilenos, a los Peruanos y a los 
Bolivianos, sino que los causa también a los Ingleses, a los 
Franceses, a los Norte- Americanos, ya cuantos extrangeros dé 
Jas cuatro partes del mundo tienen relaciones de cortiercio con 
los belijerantes. Asi es como el agravio que se atribuye solo 
a la voluntad del Jeneral Santa-Cruz no se venga de modo al- 
guno en la persona de este Jeneral, sino en millones de ino. 
ceníes esparcidos en toda la redondez de nuestro globo. ¿V 
¡hiede llamarse justa una guerra hecha con tanta tenacidad 
y tanta imprudencia? 

Ya hemos visto que el gobierno dé Chile vengó sus 
agravios con las hostilidades que hi2o a su ofensor, proce- 
diendo con una severidad que se hace notar de escesiva, 
cuando se compara con la moderación que tubo la Ingla- 
terra en un caso mas grave que el nuestro. Era ya llega» 
do el caso de darse por satisfecho Con la venga uza tomada, 
sin dar lugar a que la continuación de la guerra trajese 
por consecuencia de tanta imprudencia la humillación de las 
armas chilenas. Cuando no fuese la razón ni lá humani- 
dad, debia la politica salvar al pequeño ejército de Chile, 
Comprometido a perecer en uña empresa, en que no se cal* 
cularon los inconvenientes que debia tener, sino solo las fa- 
cilidades que se suponían. 

A pesar de esto^ quieren algunos políticos de Chile que 
lio se hiciese la pa¿ en ningún caso con el Jeneral Santa. 
Cruz, y se dice' en apoyo de esta opinión que este Jeneral 
efe un tirano, y que las Asambleas de Huaura, Sicuani y Tac- 
lia han sancionado la tiranía en estos países. Yo quiero 
conceder todo esto, porque , concediéndolo, no se ha cambiado 
la naturaleza de nuestra cuestión. Salaverri fue un usurpa, 
dor: Gamarra dio a Salaverri el ejemplo de la sedición, de- 
poniendo del ínando al Jeneral La-Mar: el Congreso de aquel 
tienipo sancionó la sedición de Gamarra; y con todo esto 
¿hile no dijo de nulidad de estos gobiernos» ni de los actos 
de aquel Congreso, porque reconocía el principio de la no 
intervención en los negocios políticos de otros países. ¿Por 
qué, pues, ahora quiere no hacer la paz con el Perú m Bo. 
fivia, «neutras exista la Confederación de estas Repúblicas? 
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Ningún país 8e hr tierra tiene el derecho de mezclarse en 
los negocios privativos de otros, ni menos está autorizado 
para averiguar con que tirulos manda el que sé halla colo- 
cado al frente de uña nación extranjera. Por esto el ásC 
sino de Garlos I. % que se Humó Protector de Inglaterra, fdé 
reconocido como Jefe de aquella nación, por las Cortes ex- 
tranjeras, [8] y se recibieron en ellas los Embajadores de 
Cromwelcpmo los de cualquiera otro soberano de la Gran. 
Bretaña. )[9.j Asi es que, no teniendo Chile ni derecho, ni pre. 
texto plausible para dejar de reconocer la Confederación» 
como cualquiera otro gobierno de los existentes en el rnundo, 
no se puede condenar el tratado de Paucarpata como impo- 
lítico por el reconocimiento que se hace en él de dicha Con^ 
federación. Fuera de esto, ¿cómo quieren ciertos estadistas 
que se haga un tratado entre dos autoridades, sin que se 
reconozcan en el mismo acto? Para hacer la paz «on el 
Pera y con Boliyia era preciso hacerla cíon la Confedera- 
ción Perú-Boliviana, porque aquellos dos países están confe- 
derados, y no pueden tratar separadamente. 

Si los Ministros Plenipotenciarios de Chile no hicieron 
ningún agravio a los derechos perfectos de, su nación en 
el hecho de reconocer la Confederación Perú.Boliviana, ya 
quiera considerarse como obstáculo para este reconocimiento 
el modo como se hizo la Confederación, ya se quiera ha- 
llar opuestas a las dé Chile las bases fundamentales de este 
gobierno, porque, como dejamos suficientemente probado, nin- 
guna nación tlebe entrometerse en los negocios ájenos, tam. 
poco se hizo agravio a aquellos derec^oá en consentir que 
esta Confederación se presentase en la vecindad de Chile 
con una tuerza y un poder mui grande. No hai un sola 
publicista que no diga que es injusto hacer la guerra a Una 
nación, porque esta aumente su poder; y* todos ellos miran 
Como un mal pretesto para turbar la paz del mundo Iá con» 
servacion del pretendido equilibrio, o de la balanza política 
de las naciones. {10: llí 12: 13} Los temores justos qué 
infundan los vecinos más fuertes pueden dar lugar a trata» 
dos de alianza con otros vecinos, para dejar equilibradas del 



5!,! 



tüutie. tíistory oí Efctgland vól. Vil chap. LX1. 
Vaftel, liv. H chap. I« « 99. 
Vatte), liv. III chap, III ^ 4& 

(11) Ktohejr, part. H tit. II sect. II chap. f 6 237, 

(12) De Real, tona. V. chap. II sect. II % XV % 

(13) Bello, part. U chap.J i III, 
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modo posible las fuerzas de todos, sin que resulten ofendí. 
dos los derechos de nadie, ni se exponga a chocar por la 
fal§a razón del temor el débil contra el fuerte. Asi se vé 
que el primer defecto que han puesto al tratado de Paucar- 
pata los escritores que quieren ilustrar o extraviar la opinión 
pública de Chile, no es defecto alguno, sino que por el con. 
trario debe mirarse como la consecuencia precisa de cualquier 
tratado qué se hiciese. 

Pasemos al segundo defecto que se pone al tratado. Dí- 
cese en el papel ministerial del gobierno de Chile (14) que 
este, trafado, aunque fuese ventajoso a.\ aquella República, 
debia desecharse, porque se advierte en él la falta de la alterna- 
tiva, que aun las Potencias ,de primer orden conceden en el dia 
sin dificultad a los Estados mas débiles. , Para que todos mié 
lectores puedan juzgar de la gravedad de este cargo, supo- 
niendo, como debo suponer, que pocos de ellos se habrán de. 
dicado a la diplomacia, voi a decir lo que es la alternatwat 
y cómo no hai motivo para ofenderse . de la falta que se nota 
en la copia del tratado de paz de Paucarpata dirijida al 
gobierno de Chile. Por alternativa se entiende el diverso lu- 

Íar ,que ocupan los nombres de las partes contratantes y. 
is ñrmas de los respectivos . Ministros en las copias del tra- 
tado; de manera que si la Confederación Perú-Boliviana se 
halla nombrada primero que Chile, y firman en lugar pre- 
ferente los Ministros Perú. Bolivianos en la copia que se hace 
para el Gobierno de la Confederación, en la que se hace 
para Chile, debe Chile hallarse nombrado primero que la 
Confederación, y deben firmar también primero los Ministros, 
chilenos. Se habrá* visto, no lo dudo, en la copia que fue 
a Chile, el nombre de la Confederación en el primer lugar;, 
lo que ciertamente fué una falta del copista, y una inad- 
vertencia en los Ministros que firmaron, sin atender a si es. 
taba o no correcta dicha copia; pero se conoce que no hu. 
bo en esta omisión ningún estudio, porque se nota a pri- 
mera vista la firma de D. Manuel Blanco Encalada presi- 
diendo a la de los Plenipotenciarios de la Confederación. 
No se diga, para' salir del apuro en que debe poner esta 
evidencia a los enemigos del tratado, que si se concedió el 
primer lugar a D. Manuel Blanco, fue por su mayor gradua- 
ción. Este modo de salir de la dificultad no sería conforma 
■ - ■ . ii '■ ■ ». 

(14) Araucano del 23 de Diciembre de 1837, articulo editorial. 
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a los principios de la diplomacia, como puede verse en Klu. 
ber, [15] que sienta como un hecho incontrovertible que éfy 
un Ministro diplomático no se considera jamas otra jerarquía 
que la que le designa la naturaleza de su misión, sin aten- 
der a sus empleos, ni a su nacimiento. M. Dé Real ha di- 
cho también en menos palabras, "que es la grandeza del que 
envía y no la dignidad del Enviado, la que determina los 
honores que se hacen a este.'' (16) 

Está, pues, de manifiesto en la copia de ese mismo tra- 
tado que no hai un motivo fundado de queja por la falta 
de la alternativa ; porque esta falta no pudo ser intencio- 
nal, y porque se encuentra en la misma copia otra especie 
de alternativa que suple por la primera, Pero si e) Editor del 
Araucano dice que no le pasa por el pensamiento que los Pie» 
nipotenciarios de Chile consintiesen en degradar de este modo 
a su patria, ni que los del Jeneral Santa-Cruz tubiesen la 
avilantez de proponerlo: si por otra parte, al empezar a tra- 
tar de esta materia, dijo que este había sido un olvido de las 
reglas usuales, ¿porqué quiere que una causa tan inocente 
como un olvido produzca el horrible efecto de la continua* 
cion de la guerra? ¿Porqué no propone que se adopte aquel 
medio sencillo y fácil dé subsanar esta falta que indica Mar- 
tens, (17) y es el correjir él error, adviniéndote, o protestando 
contra él para" lo futuro? Solo en el caso en que pueda su- 
ponerse que la omisión ha sido estudiada, dice el mismo 
Matfens, se corta la comunicación hasta que sé haya enmen- 
dado el error. 

Estas faltas de etiqueta han sido %ui frecuentes en el 
mundo diplomático., cómo nos lo hace observar el gran nú- 
mero de casos que refieren los publicistas; y soló pueden 
evitarse, teniendo las repúblicas nombres bien instruidos en 
ia diplomacia para emplearlos en las Secretarias de las Le- 
gaciones; porque la redacción de esta clase de documentos 
no estara nunca bien hecha, si Se confia a unos Ministros 
que se sacan repentinamente de otros empleos para encar- 
darles de misiones diplomáticas, todo destino, para ser bien 
desempeñado, necesita de una iasídua aplicación. Con todo 
esto, yo confieso que padecí un descuido notable en no ha- 



{151 Droh áeaXSens moderoe de P JEurope: tome' I. II p(tftie.tit.lt 
•ect: U chap.nl *§ 5219 segunda, nota. 
* [16]*' Science do Gourernement: fwne'V chap. I sect. V $ IF, * 

[17] Manuel Diplomatique chap. XVIII § 82. 
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tipr puesto mas atención a esté punto del trataáo r aunque 
sea bastante motivo de disculpa lo apurado del tiempo en> 
que no» hallábamos, y las demás ocurrencias, que en aque- 
llas circunstancias no dejaban el ánimo en el estado de calma 
conveniente. 

Entremos ahora al examen de los artículos del tratado* 
ique es lo que forma sü esencia, y de lo que resulta el mal 
o el bien de las estipulaciones. El artículo primero no con* 
tiene una. palabra/ una sola idea que no veamos estampada 
en todos los tratados de paz que se Kan celebrado en el 
mundo entre naciones que se han hecho la. guerra. Este ar- 
tículo está perfectamente de acuerdo con. la doctrina de Vattel, 
que dice: "el tratado de paz no puede ser otra cosa que una 
"transacción; porque si se. debieran observar en él las reglas 
"de una justicia exacta y rigurosa, de suerte que eada uno 
"de los contratantes recibiese precisamente lo que le perte- 
neciera, la paz se haría imposible. ;J,fín primer lugar, y con 
"respecto a la materia misma de la guerra, seria necesario 
"que una de las partes reconociese sus yerros, y condenase 
"ella misma sus injustas pretensiones lo que no haría jamas, 
^sino cuando fuese reducida a la ultima extremidad. Si ella 
"tonfesase la injusticia de su causa, debía ser condenada por 
"todo lo que hizo sosteniéndola: seria preciso que volviese lo 
**que tomó injustamente; que reembolsase los. gastos de la 
"guerra, y reparase los perjuicios. ¿% cdmo hacer una justa 
"avaluación de estos perjuicios? ¿Ejb cuánto se apreciarla la 
"sangre derramada, la pérdida de un gran número de ciuda- 
}) danos, la desoiacym de las familias? Aún no es esto todo; 
% rigurosa justicia exipria que el autor de la guerra in» 
ajusta fuese sometido a una pena proporcionada a las inju- 
rias por las cuales debía dar satisfacción, y que esta pena 
"fuese capaz de proveer a la seguridad futura del atacado. 
"¿Cómo determinar la naturaleza de esta pena, y señalar, su 
"grado con precisión? En fin» aquel mismos cuyas armas 
"fueron justas, puedo haber, traspasado los límites de una 
"justa defensa, llevando al esceso las hostilidades, lejítimas 
*\n su orijen. Estos serian otjtos tantos males (Jo que la jus<> 
"ücia rigurosa pediría reoaracipn. A<l ue \ pu^o ha,ber, hecho 
"conquistas, y un botin que escediese al valor de lo qué 
"tenia que" redamar: ¿quién hária el cálculo y Ja justa es- 
^tímacibñi de hóáo esto? Asi -fmefc,- siendo horlroyosQ perpe» 

' " tua fr la f^ai^yltev^^ entera ruia*; d* un<i dé 
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»los part¿4os » y debiendo en 1& cgnsa 194* juste ao, 
"derse de vista el roatablecixiiianta de, la, paz, diqjiea 
Vsoostaa temante il esta objeto saludable, no ^efc otro me<Uq 
"que transijir sobre todas* la* prefonsjonas* , sobre todas laq 
"queja* de une. y otra, parte» y e f opa d aí toda» lu dtferiau* 
}) ciaa por una. co*veac*f<B, la ipas equitativa que sea posible* 
"No se decidan w^eU^ ni la, cajnie injsin* do la guerra, ni 
"la» controversias que loa diverso? actos de ho0Ültjla4 pu* 
^dieron eaettar: ni la una ni 1a otra da la* partease eo*? 
}, dena cono injusta* puna 110 .habida quien quisiese súftirloj 
"peto se eonvtauei en lo,que cada*. qna de eUaa dobe^teaerj 
"poniendo fin. a toda* au* fHreten&wees.'' (18) T>wc • 

. He aquí la que justifica, aquel olvida a que se,cou4C¿m 
en el articulo 1, ° del tratado dePaiicerpata, las queja* 1*406* 
tivas de le* partea contratantes, Tengas» también presente 
que no se hacía pwcho sacrificio en querer, olvidar por ñuto 
de Chile tos agravios «aie haata lequej di* bahía vengado qej 
modo mas efiea* que se qoaoce qn el inuada. l^oa chilenos; qu 
exaltados pueden traducir, si quieren, el Jftxto da eéte aj#culq 
del modo siguiente; . "Chito se da, par satisfecho^ con ü vea>f 
''gansa que. ha tomado», y ofreciéndole mas v^atyjas la pa¿ qufj 
"toguérse, quiere; olvidar aua quejan, para no recibir, mas pez, 
"juicios en su osario. y en su agricultura coa ti confiaüa^ioq 
?de las hostilidades»" ^Hai «a apto alguna cosa que redunde e$ 
<Mfaq déla Nación, ni del Gotyerj*» de Chile? . '¿Paj algo que 
ofenda toa derechos ni loa intereses qhilenos? 

51 artículo segando, riguweasaenje hablando esftdaí»*? 
«a un tratado de p*a queso hac^t despula 4p un* guerra, e* que 
la parte que la declaró en rengau^a de sus agravión causea 
su contrario las hostilidades que> podían jungaros e MÜ c ie otes par* 
quedar satisfecho» Con todo esto, y para mayor poioptoweutá 
de la satisfacción, vamos que el Gobierno o> la Confederación 
una de las partes contrátente*, dejspues. da sufrir fes consequen^ 
cías de la guerra*, haca, la iniajpa apología, de, su, conducía 9$q 
biso el Hei de Suecta al do Inglaterra pai» ©vitar un wpfn 
miento, Es preciso confosar en, vista da esto ¡que es,fouj 4k*t 
eil, cuando no sea del todo imposible, oo#entar a.toe. tendea, 
que» dejándose, arrastrar .por la. vMetcia. de su,e*aMapÍpn t sq 
ponen en. estado do descró^r la* reglas 4a Jajufticja x je la 
equidad* .-•.-,• 

El artículo tercera contení Jo que ql ^o^ermde <?btfe; 

(18) Vattel, lib.JV. chap.fr 18- 
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había ya dicho repetidas veces;— que los buqlies tomados a su 
contrario antes de declararte la guerra le serian? devueltos cuan- 
do se hubiesen arreglado sus diferiencias* —Hecha la paz, de- 
bian entregarse al Gobierno de la Confederación, a quien per- 
tenecían . Pero este misnfó artículo está recordando a todo el 
mundo que Chile se queda con la fragata Montoagudo, con la 
corbeta Libertad y con el bergantín Orbegoto, que fueron de la 
marina peruana. ¿Con que cosa que fue de Chile se queda el 
Gobierno de la Confederación? ¿Puede llamarse este un trata* 
do de paí desventajoso para Chile? Se dirá que esto era justo; 
y yo digo que todo lo que se halla en aquel tratado yes conse- 
cupgja de él esta fundado, en eternos principios de justicia* 
jfiíx^ quieran desconocerlo sus detractores, los verdaderos ene* 
d^T de k pá2 y de la felicidad de los pueblos. 
f El articulo cuarto señala el tiempo en que debe reembar- 
c*1fse el ejército de Chile, ya cómo un ejército de una nación 
amiga, y ( se estipula en él el término ¿entro del cual debe en* 
viarse de Chile la ratificación del tratado. Nesési algún crí. 
tico habrá encontrado eh este articulo alguna «osa que ofenda 
los intereses chilenos r No seria estraño qué creyese alguno 
que los Plenipotenciarios habían inferido \in agravio a esta 
nación, noexijiendo que quedase el ejercitó cincuenta días al 
frente del enemigo, para halkree a Ja espiración de este tér. 
mino mucho nías débil que lo que estaba el 17 de Noviembre. 
. 'El articulo quinto compromete a los*' gobiernos contraten* 
tes a celebrar, después déla ramificación del tratado 4e pat, otro - 
relativo a sus mutuos intereses mercantiles, quedando consi*' 
dorados éstos mutuo? intereses, desde la fecha de aquella ratífi. 
cación y hasta la celebtbéiqn del tratado decemercio, como los 
dte lá nación ntes favorecida. Cualquiera conocerá que los ar- 
reglos mercantiles, ert que haí tanto que considerar, y en qué es 
tan fácil cometer errores perjudiciales? a los unamos intereses' 
que se quieren favorecer, tío podían ni debían hacerse en un 
campo enetmgo, sin poder consultar otros datos que lc# estados 
de fuerza de ambos 'ejércitos; y consiguientemente conocerá 
todo hófhbre sensato, alúnese no sepa mui bien lo que es comer* 
cioVqníe no era en el tratado «de paz donde se debían hallar estoe 
arreglos comerciales. Bastaba que se hallase en él, como una 
prueba* de la amistad -que debía reinar eú adelante entre; estos 
países, la seguridad de que mientras se hacia el otro tratado se 
Considerarían' en el *Per6 y fiolivia los intereses chileños, y en 
Chtteiro p er uanos y hermanos, como los de la nación mas fa*- 
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vórecida. No podía ni debía hallarse otra xfteaé» una húsae* 
cipn, «o* que todo debía presentar el aspecto de la igualdad 6f& 
¿re-las partes fioatrdtantee:-^igualdad que hace a Chile el mal 
yor nonor* porque en aquellas circunstancias la fuerza de este 
naciea era !la mas débil. Asi, el Editor del ÁraucqnOf qué ett 
aquel dia seguramente no la fue el Señor Bello, no tubo razett 
para considerar este articuló» tan dignó de su rep*obádion, mu r 
<hp menos después que supo por el Jenerai Blanco, cerno él le 
confiesa, que el Jenerai Santa-Cruz se había comprometido a 
satisfacer a los jastos reclamos que sobre materiasde oomerore 
hacia el Gobierno de Chile. Sobre todo, está nb era la materia 
de la guerra: - esta era solamente la consecuencia derla ( paz, y 
estos negocios se enlabian y tspnchryen en medio ido las relacio- 
nes amistosas» abriéndose el tanda* á ellos por la persttasfen y 
la sa^aejdadV n& con las amenazas ni con la violencia. Yo 
siento quepo* no haberse ratificado el tratado* de PauearpUta, y 
por haberse rpreferido las vias hostiles a laa pacificas, se baya 
malogrado, no solo el tiempo, sino la favorable disposición qué 
babia en el Jenerai SantauCruz para dejar satisfechos loa deseos 
del Gobierno de Chile. Convencido de la un encía y de la im- 
portancia de esta materia, pedí ai Ministro de Relaciones Ex » 
teriores en mi oficio 18 de Noviembre (átimo la autorización y 
las instrucciones convenientes pasa] entrar inmediatamente en 
estas negociaciones, bien persuadido de que tendría yo ra satis, 
facción de presentar a aqueHa naeien un tratado de eohiercio, 
que le seria; mas ventajoso que todas las' espedictniíes y campa- 
ñas en que pudieran comprometerla les malo* políticos del país 
y los instigadores de fuerau • .-.#>.• 

,E1 articulo sexto na contiene otra cosa/ silfo el documento 
que prueba rque los Plenipotenciarios de Chile no se olvidaron 
de los intereses del Gobierno Arjentino; cuandd trataban de ar¿ 
reglar los chítenos. Como yerno sé que se baya dicho nada en 
contra de este articulo, no quiero estenderme mas sobre ktelí*. 
tesases de estos aliados, que no hicieron ni siquieW el servicio 
de entretener en sus fronteras una división dei ejército enemiga. 

£1 artículo séptimo establece entre* Chile y la Confedera» 
cion el principio de la no intervención estfanjera en loé asuntes 
domésticos de* estos países, comprometiéndose a no consentir 
que en sud respectivos territorios eé- 'tinguen planes de eonspi*- 
ración ni de ataque contra el gobierno evítente y tas institncio. 
Des del otro. Este Artículo debe ser satisfactorio a Chile, cmno 
debe serlo también él octavo,- que solo trata de alejar parala 
futuro todos los pretextos de perjudicar a los verdaderos intere» 
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«as <de» los pueblos yor la fogosidad ó por la imprudente vio- 
lencia foto gobernantes, fiaos dos artículos contienen las 
inejoteagatantias pem la conservación de la paz* que es <d mas 
nfecioso dondeqae pueden disfrutar las naciones, y el mayor 
Mea de que ae Ten -despojadas muchas veces éin [suficiente 
motivo. .,!•'-''. 

Entróme* ya «n «1 examen del artículo nono* que lia sitie 
la|ftedm-del^8dáiidalo'de todos loe escritores que han querido 
escribir «A €bile sobre loe tratados. Dicen que este articule 
tffreoe^Kfieolladee «m su inteligencia, porque no se sal» «i se 
reconoce ipor 61 *el nailon y medio de peros que «e presté al ge* 
•Memo del Pero* o la -cantidad que resolte haberse ¿entregado «1 
Ministro Pleiupatenciario de «qoeHa RepéWica B. José de 
loma y LorOdo* fii haá ea«é¡»to aiguna difeiencia entre la 
cantidad entregada al Señor Larrea, y la prestada sil gobierno 
del Perú, esto no lo he sabido ye jamas, ni he tenido «o. 
tiro dé saberlo» poique no he entendido en estos negocios* Se* 
guxamenteel Jenferei Blanco tampoco lo sabia, y per eso no me 
kd^t Solo sisase que de esta sema 4e aullen y medio sa- 
lieron los costos de iaespedroionque seiüro a&ncaen aqael 
¿iernp«tyqiJBneé^sgn»e¿&porrnsOT no son del 

caso esponer enaste ¡escoto? y creyendo yo que pudiera ol>je* 
tañe alguna cosa -sobre el pago de les costos de -esta ospediciony 
traté de averigua* cuales otan las intenciones del Gobierno 
Preteetosal «obre este punto, y me tsqnrenci de que no se ponía 
dificultad -en paga*. todo* lo que Chile había prestado, cnarlquie^ 
jaque hubiese sido su ánvcmron. Diré también que ti hai esa 
falta de claridad enceste articulo, no son responsables de ella 
les Ministros, porque «o «o las cao .en su t instrucciones toda la 
noticia oonvenionfie del lie c^>cto. Pero permitan* >el Áraucimo 
que le conteste asna objeciones cent m este artículo, diciendole: 
que cuando, el Gobierno de la Confede*aci«n hiciese la espli. 
oax^onddsentido^el citado eróoulo como el mismo Artmotm& 
xjuiete haceju^e&decir, que no se entiende por deuda <lel Perú 
la cantidad que se invistió -en objetos ée aquel 'Gobierno «on 
Anuencia del Miaietao larrea, ni lo que pasé a naanes del suc. 
joesor de este Ministre, entonces se drría, y con raaoe, que se 
{Hretendia una injustkiá; ipovque desde que se puso «1 dinero a 
.disposición do Lasase» file lo mismo que entregárselo, ya >lo in- 
virtiese él pasando fot «su mana, ya lo hiciese invertir por 
mano ajena,e ya lo hkíese él o «a Gobierno pasar a otro poden 
.¿Porouéfse quiere que nuestras sospechas de mala fe o nuestros 
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malos argumentos sean cargos contra otro? Bien pudo el Arau?* 
cano haber interpretado este articulo conforme a las reglas de 
la hermenéutica, o del arte de interpretar <¡pie trae Vartel (19) 
en su Derecho de Jantes, y extractó el Señor Bello (20) en sus 
Prin c ip ie* del misino derecho: afH hubiera hallado que cuando 
se ve claramente cuál es el sentido que contiene a la intención 
de loe cmtratarties, no es licito dar a sur espresiones otro distinto: 
Mi hubiera viste también* que es preciso aesecjiar toda interpre- 
tación fue hubiese de conducir a un absurdo: alli, en fin, habría 
encentrado <jtfe no debe estarse al rigor ¿e los términos cuando 
estes en su sentido literal ^emoiverian alguna cesa contraria ala 
equidad natural. Entonces hubiera omitido aquel Editor una 
interpretación que no eamnene ala intención de tas contratantes, 
aue conduce -a un a b sur do , y que es contraria a la equidad* 
Es claro por aquel artículo que la intención de los con- 
tratantes fUe dejar reconocida la deuda del Perú de millón y 
medio de pesos» poco mas o menos, procedente del empréstito 
^ue hizo Chile a esta República negociado por su Ministro 
Plenipotenciario; y siendo preciso fijar la época en que se hizo 
este empréstito, para que se procediese a su liquidación, se hizo 
referencia al Ministro Peruano que contrajo la deuda por su 
-Gobierno* Es dato también que seria un absurdo, y se pecaría 
•contra la equidad, queriendo no reconocer alguna parte de este 
-millón y medie, per el ridiculo pretesto de no haberlo tocado 
con «sus propias manos el Señor Larrea y Lorcdo, y haberse em- 
pleado en les objetos en que él convino, o por haber pasado a ma- 
nos de su sucesor D. Joan Salazar, cómo -dice el Araucana. 
Pero demos por concedido al Editor deteste papel que el ar- 
ticulo del tratado no esté sobrado de claridad y que nece- 
-site de explicación: ¿por esto solo estara autorizado el Gobier- 
no de Chile para hacer la guerra al Perú y Bolivia hasta el 
fin de los siglos? ¿Es la guerra por ventura el medio mas 
. razonable y expedito para conseguir la explicación de los tér- 
minos de un tratado? Por el contrarío, este es el medio mas se- 
guro 4e no llegar jamas a la terminación de las diferencias: 
este es el mejor arbitrio que pudiera tomar un enemigo deXhi - 
le para retardar el pago de la cantidad en cuestión, y para 
aumentar tos pérdidas de esta nación con los considerables gas- 
tos 4e la guerra, y con los no menos considerables perjuicios 
que esta -^ocasiona ai comercio, a la industria y a la agricultura 
•■ ■' ■ " i " - r ¡ '■' i * ■ ■ i ' " i* 1 " ■■ * ■■' 

(19) VattH, fifc II cha|). 17 ^ «86 a 329. 
[20J A. B. parte primera, capitulo X art. 3. 
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del f pais. Concluiré de hablar de este articulo, diciendo al 
Araucano y a los que siguen sus opiniones lo que aconseja 
Pinheiro Ferreira que se haga en el caso presente, suponiendo 
oste autor que las justas pretensiones que pudieran retardar 
la conclusión de la paz fuesen de aquella, parte que hubiese te- 
nido la superioridad ea la guerra; es decir, que estuviese en 
el caso de dar la lei. "Es obrar iinprudentemente aprove- 
"charse de la superioridad que tal .vez debemos a la suerte de 
"las armas, para retardar la conclusión de la paz cpn preten- 
siones, que» aunque justas, podran discutirse últimamente, sin 
"esponerse a que, haciéndolo en el acto , ocurran mayores 
"dificultades para la pacificación, que dehe .ser deseada de 
"ambas partes." (21) Y si esto es imprudente, digo yo ahora, 
cuando tenemos la superioridad de las armas; ¡cuan imprudente 
no sera en cualquier otro caso! 

El articulo décimo, que determina el modp en que de- 
ben pagarse los intereses de la deuda peruana, esta ente- 
ramente conforme con los principios de equidad y de justi- 
cia, porque ni Chile recibiría perjuicio en la demora, ni a 
la Confederación le seria difícil verificar el pago de aque- 
llos intereses en la forma estipulada; y por otra parte, este 
modo de pagar está de acuerdo con la transacción que ce- 
lebró Chile con el Perú, cuando ]a primera de estas Repú- 
blicas cedió a la segunda aquella parte del .empréstito coa- 
tratado en Londres, A lo menos asi.se me ha hecho, en- 
tender en Chile por personas que deben estar impuestas en 
el negocio. El gobierno no me dio instrucción alguna so- 
bre la materia. "'*».. 

El artículo undécimo trata del reembolso que debe ha- 
cer el Perú a Chile por los intereses .que esta ultima Be* 
pública ha pagado ya a loa. prestamistas de Londres sobre 
la cantidad cedida al Perú. Estos intereses, que Chile ya 
pagó, son mui distintos de los que habla el artículo. décimo, 
porque aquellos son los que fio ha pagado, y debería pagar 
con la cantidad que la Confederación le diese oportunamen- 
te. . Estos son los que la Confederación debía satisfacer por 
tercias partes, dando un tercio de su valor total cada seis 
meses, y comenzando a contarse el primer plazo desde, la 
fecha de la ratificación del tratado de paz por el gobierno 
de Chile. Todo esto es mui claro para "< hombres que son 

(21) Cours de droit interné et externe; tome lt lre. partie. *ect II 
art. IX § 14. 
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capaces de entender algo,aunque no puedan entenderlo por fal- 
ta de intelijencia o por sobra de malicia los Editores del Cura 
Monardes y el autor del Juicio sobre los tratados de paz de 
Pauearpata, que parece que no escriben con otro objeto que 
el de desacreditar ios talentos y la prensa de Chile. 

El artículo duodécimo está manifestando un triunfo no 
pequeño de los negociadores de Chile en el tratado de paz 
de Pancarpata. El Gobierno de la Confederación ofrece no ha- 
cer cargo alguno por su conducta política a los individuos 
del territorio que ha ocupado el ejército de Chile, y consi- 
dera a los peruanos que han venido en dicho ejército como 
si no hubiesen venido. Solo tengo que decir sobre este ar- 
tículo que el Gobierno de la Confederación no ha podido 
ser mas exacto de lo que ha sido en el cumplimiento de 
lo que ofreció: y yo deseo que la falta de ratificación del 
tratado por el éoMerno de Chile y la continuación de las 
hostilidades por parte de este gobierno no se tengan por bas- 
tantes causas para dejar de cumplir en esta parte con lo 
ofrecido' en el tratado. Ahora debe hacerse por magnani- 
midad y por amor a los individuos de nuestra especie lo que 
antes era obligatorio por pna estipulación. Muestre el Go- 
bierno de la Confederación que es digno de mandar a los 
pueblos confederados por su humanidad y clemencia. 

' El artículo decimotercio, que es el ultimo del tratado, 
ponía el cumplimiento de aquel bajo la garantía de Su Ma- 
jestad Británica, cuya acquiescencia debia solicitarse por am- 
bos gobiernos contratantes. ¿Podría desearse por ventura 
una garantía mas segura, mas poderosa, mas eficaz, que la 
del Gobierno Ingles, que se ha mostrada tan empeñado en 
el restablecimiento de la paz interrumpida entre Chile y las 
Repúblicas que componen la Confederación Perú-Boliviana? 
Por parte de Chile me parece que, considerada la cuestión 
politicamente, no podía desearse mas, porque la respetabili- 
dad del garante no dejaba lugar a temor alguno, por fundado 
que pudiese ser, asi como por parte del Jeneral Santa-Cruz 
no podía tampoco darse mayor prueba de la sinceridad con 
que se comprometía a guardar la paz con todas sos estipu- 
laciones, que ofreciendo aquella garantía. 

Creo que he demostrado que el tratado de paz de Pau. 
carpata, ni ofende en nada a los verdaderos intereses, ni a 
la gloria de Chile, y que he arreglado mi conducta en este 
negocio a los principios jeucralmcnte recibidos en el mundo 
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civilizado. Creo que he probado también que este era. el 
mejor tratado que podía hacerse, aun en el caso en qne núes. 
tras armas hubiesen sido las mas poderosas; porque nunca 
hai derecho para exijii del mas débil cosas, que no debea^ 
eiijirse. La exaltación de- las pasiones no es la política* 
I¿a animosidad no es la justicia* 

Hai personas en Chile que no» esperaban menea del Je» 
neral Blanco que el qué destruyese en una batalla el «jér. 
cito de la Confederación; pero no es culpa mía el que baja 
sido imposible el hacerlo. Otros mas moderados se hubieran 
contentado con obligar al Jeneral Santa-Cruz a disminuir su ejér 
cito, y a tener menos marina que Chile; pero estos, como 
aquellos, no han observado que un ejército de menos de tres 
'mil hombres no puede hacer lo que baria uno de diez. Esto 
es por lo que respecta al hecho, que por la que respecta al 
derecho todavía hai mayor dificultad. A los mas modera- 
dos les diré lo que sobre estas exageradas pretensiones han 
dicho todos los publicistas, y mejor que todos ellos el Co- 
mendador Pinheiro Ferreira; "Es necesario abstenerse de exi- 
gir de nuestro adversario, cualquiera que sea el estado de 
"abatimiento a que lo hayamos reducido» condiciones inutil- 
"mente humillantes, sobre , todo cuando estas son contrarias 
)} a los derechos mas evidentes de la defensa natural, o de 
"la soberanía y de la independencia de las naciones. Tales 
"son las dé no construir fortalezas sobre tal o tal punto* da 
"sus fronteras; de reducir a un cierto número Jijo sus cjer- 
^citos y sus escuadras; de no admitir sino un número de- 
"terminado de fuerzas estranjeras en sus Estados; de no en* 
"trar en tal o tal ¿suerte do estipulaciones con otras Poten* 
"cías; de hacer tal o tal mudanza en sus tnst¡tuciones f et cetera. 
"Semejantes condiciones, a mas de tener la gran desventaja 
"de irritar a toda la nación, y de hacer a su propio Go- 
bernó despreciable a, sus ojos, tienjen por infalible resultado 
"el odio jeneral contra los autores de tal humillación. Es* 
"tando todo el mundo interesado en eludir semejantes con. 
"diciones, no saca de ellas el Gobierno que las ha impuesto» 
"sino la vergnenza de su iliberalidad. En cuanto al cum. 
"plimiento de las condiciones mismas» hai que observar que 
"qomo han sido arrancadas solo por la fuerza» y contrata, 
"das fuera dé los poderes .concedidos al Gobierno , que ha, 
"sido él mismo forzado a pasar bajo las horcas candínas, sola 
^la fuerza es capaz de obtener la ejecución. Cesando la 
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tt fuerza, nada habrá en el mundo que sea capaz de persua* 
D dir a la nación vencida que está obligada a cumplir con 
"los empeños a que se la arrastró por la fuerza, y que na. 
^die tenia derecho de exrjir de su parte." (22) 

Los políticos que deseaban que se consiguiesen en el 
Pera estas ventajas contra el Jeneral Santa-Cruz, creyeron 
sin duda que el orgullo nacional de los Peruanos y de los 
Bolivianos sería de distinta naturaleza del de los demás hom- 
brea del mundo, y que por esto quedarían las dos naciones 
muí contentas con los estranjeros que habían venido a im- 
poner en su país la leí mas dura que se puede imponer a 
cualquier pueblo* Ellos pueden creer lo que mejor les pa- 
rezca; pero lo que yo sé, por lo que he visto y oído a los 
menos amigos del Jeneral Santa-Cruz, es que si el ejér- 
cito de Chile hubiera tenido la desgracia de vencer, hubiera 
pagado tal vez mas cara su victoria que lo que podía coa* 
tarle la derrota. Estamos ya otra vez en guerra; y Dios 
no quiera que llegue el caso de adquirir el desengaño a mu. 
cha costa. A mi me sería tanto mas sensible cualquier con- 
traste que Chile padeciese, cuanto estoi mas convencido cada 
día de que esta República no tenia necesidad algunfe de com- 
prometer sus intereses a la azarosa suerte de las armas. 

Para persuadir de esta verdad a los que no han persua- 
dido todavía las razones que dejo expuestas en el curso de 
este escrito, entrare ya a hacer la defensa de la conducta 
militar del Jeneral Blanco, en la que se vera que las cosas 
de la guerra son de mucho peor naturaleza que las de la 
política, y que no siempre pueden hacerse en el campo 
las hazañas que se dibujan en el gabftiete. Estos dibujos 
se hacen como se quiere, disponiendo del tiempo, del lugar* 
de los accidentes, y de todas las circustanciás; pero aque- 
llas hazañas, antes de poderse realizar, se ven frustradas por 
mil contratiempos, por mil dificultades insuperables, que no 
entraron en los cálculos alegres de los que las dibujaron* 

Cuando se le dio al Jeneral Blanco el mando del ejér- 
cito, y se le encargó con él de la comisión de deshacer la 
Confederación Perú-Boliviana, o cuando menos, de reducir 
al Jeneral Santa-Cruz a dejar el mando de esta Confede- 
ración, Se contaba con que este ejército tendría muí pronto 
dobladas sus fuerzas con la recluta que nos daría la opinión 

(22) Coa» de DroH Public &c: tome II partie lie. sect. II. «rt. Di §,44» 
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de. los puebios del Perú, y el influjo poderoso de los Pe* 
rúanos que nos acompañaban. Se contaba también con que 
el entusiasmo de estos pueblos por nuestra causa nos faci- 
litaría cuanto erct; «necesario «para el mantenimiento del ejér- 
cito y su movilidad. Se contaba al mismo tiempo con la 
cooperación de los Arjén tinos, que por lo menos debían entre, 
tener cn« Bolitia la 'tercera parte de las fuerzas, de la Con- 
federación. Se contaba, en fin, con que el disgusto que de- 
bían tener los Je&s y Oficiales Peruanos de los cuerpos que 
servían al Jeneral Santa-Cruz, haria que algunos de aquellos 
cuerpos, cuando no fuesen todos, se pasarían a nosotros en 
la primera oportunidad. Este plan de campaña era admira* 
ble, y 'nada había mas fácil ni mas seguro que uña victoria 
{decisiva a tos pocos dias que pisásemos el territorio del Perú* 
De otro modo hubiera sido la mayor temeridad del mundo 
el enviar tres mil chilenos a combatir contra las fuerzas y 
la opinión del Perú y Bolivia. 

Nuestra llegada a las costas del Perú, y nuestra marcha 

hasta - Arequipa no podian contradecir todavía las esperanzas 
qoer -traíamos dé hacer una campaña brillante; antes bien todo 
contribuía a alimentar estas esperanzas. Los pueblos en que 
entramos nos Tecibieron mejor que lo que podíamos esperar; 
pero la buena acojida que nos hicieron estos pueblos no debió 
servirnos dé una* prueba del entusiasmo jeneral en nuestro 
favor, jorque no era prudente considerar a las cortas pobla- 
ciones de la costa como el barómetro de la opinión de todo 
el país. Los pueblos chicos, alejados del centro.de las re- 
laciones, y <jue se ftantienen en una especie de aislamiento 
muí parecido a la independencia, se ocupan poco de la po- 
lítica, y no piensan mas qué en sus propias necesidades. 
Arequipa era la primera ciudad del Perú ocupada por el ejér- 
cito de Chile, que pedia darnos idea de las disposiciones de 
los Peruanos en ftpror de las empresas chilenas. 

Para 'fas que, como yo, veían esta ciudad la primera 
vez, lío era' fácil calcular la emigración que habia causado 
nuestra Venida. 'Se veía en las calles muí poca jente de 
comodidades, y en las casas principales no se hallaban mas 
que señoras; pero «e decía que los hombres de estas casas 
vendrían luego; que estaban en sus quintas o en sus casas 
de- campos mas los tales hombres de las quintas nunca lle- 
garon.' La jérítedel pueblo, y especialmente" las mujeres re- 
galaban a nuestros soldados, y estos regalos se interpretaban 
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como efecto de la opinión política de la población» que nos 
eta favorable; pero esta conducta, que podia ser . obra sola 
de la humanidad, podia en muchas jentes ser también eí 
pretexto para la seducción. Lo cierto es que nosotros co« 
menzamos a tener desertores, y que no se reemplazaban estas 
bajas de nuestro ejército, ni las causadas por la mortalidad 
con soldados del pais. Tres o cuatro veces quiso el Jen eral 
Castilla, Prefecto del Departamento, reunir la jjente de este 
pueblo para formar la guardia cívica, y jamas consiguió otra 
cosa que disgustar a la población, causar la ' emigración de 
muchos, y haeer que se ocultase el resto. 

Asi vimos después de algunos dias que no debíamos contar 
con otra fuerza que la que tubiese el ejército traído de Chile. 
Este quedó reducido al poco tiempo de nuestra llegada a 
Arequipa a menos de tres mil hombres, y de aquella fuerza 
llegamos a tener en el hospital mas dé trescientas pfazas 
fuera de estado de servicio. Pero esto no era lo mas crí- 
tico de nuestra situación, sino que este corto ejército tenia 
en esta ciudad un enemigo mas terrible que el Jeneral Santa. 
Cruz, y este enemigo era la escasez de la manutención. 

Cuando en todo tiempo se ha dudo al soldado peruano 
un diario- de dos reales para su rancho, porque la carestía 
del pais no permite hacerlo con menos, a nuestra tropa Se 
le daba un real, y este real mismo no se le daba siempre; 
siendo preciso que todos los dias, y a todas las horas del 
día anduviesen en viajes los ayudantes de los cuerpos de la 
-cd4a* del Prefecto a la del Tesorero, y a la del Jeneral en 
Jefe, en solicitud de los diarios. No hubo vez que yo en. 
trase a la habitación de este Jeneral, n| al despacho del Sr. 
Pardo, que no oyese reclamos del Jefe dé E. M. J., o de 
algún jefe de cuerpo sobre la falta de rancho de la tropa. 

Ésta carecía también del abrigo necesario para hacer una 
campaña en tierra fifia: gran parte de nuestros soldados no 
tenían mas vestuario que de brin, y bien se alcanza a en. 
tender que no era posible vestirle de paño en donde no daban 
los recursos lo suficiente para el rancho. Con todo' esto; 
queriendo el Jeneral Blanco desalojar al enemigo de Pocsí, 
y de Puquina si era posible, pidió al Gobierno Provisorio que 
se le aprontasen las raciones y los bagajes necesarios para 
aquella empresa; pero, siempre ofreciéndolo todo y sin cumplir 
jamas con las promesas, se llegó el día de marchar, y no hubo 
ni el pan suficiente para una comida de la tropa. 
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Los políticos que desde los cafées de Santiago o do 
Valparaíso dan sus batallas, y consiguen sus victorias en 
los arenales y sobre los cerros escarpados del Perú, sin sa- 
ber como son estos cerros ni estos arenales, no quieren per- 
donar al Jeneral Blanco el haberse quedado en Arequipa 
cuarenta días sin pausar adelante. Otros se han tardado caá* 
renta ' años en atravesar un desierto. Pero yo , diré a estos 
políticos en defensa del Jeneral Blanco lo que Catarina de 
Rusia contestó a Voltaire, cuando este le manifestó su im- 
paciencia por la tardanza de las tropas rusas ea concluir 
la conquista de Turquía,, que hasta hoi está sin conquistarse. 
"No se puede ir tan a prisa en la guerra, porque es preciso 
"hacer dos comidas al dia, y porque para hacer, estas dos 
"comidas es necesario encontrar con qué hacerlas." [23] Un 
ejército en el Perú, lo mismo que en Turquía, necesita ase» 
gurar su subsistencia, antes de emprender una marcha por 
terrenos en que no se encuentran almacenes de víveres, ni 
las raciones preparadas ; y aunque los soldados . chilenos 
han probado en Arequipa que comen menos que los rusos» 
con todo esto, necesitan siempre algo que comer, y esto algo 
era lo que faltaba para separarse tres o cuatro leguas del 
sitio que ocupaban. 

Los mismos políticos hacen al Jeneral Blanco el cargo 
de no haberse retirado de Arequipa antes que el Jeneral 
Santa-Cruz hubiese podido reunir en Paucarpata las fuerzas 
que reunió. A este cargo se responde con lo mismo que se 
ha contestado al primero; pues del mismo modo necesita el 
soldado de tener su^rancho asegurado cuando marcha acia 
el poniente, que arando marcha acia el levante*, del mismo 
modo -necesita comer cuando se. retira, que cuando avanza. 
El Jeneral Blanco pensó en reembarcarse cuando debía ha- 
cerlo, y para ello pidió al Gobierno Provisorio que se apron- 
tasen raciones en Uchumayo, en Vitor y en Siguas, y que 
se tubiesen reunidas en Arequipa las muías y burros nece- 
sarios para verificar la retirada. Mi negociación de Sabana- 
día, y el armisticio de cuatro días que se celebró en Molle- 
t>aya, tuvo el doble objeto de ver si se podía tratar con el 
enemigo, y de dar tiempo al Prefecto del Departamento para 

[23] On ne vapas si vite en guerre, padree qn'il &ut faire deux repaa 
par jour, ét qae, pour que cela se fasse, it faut avoir ou trouver de 
fpioi.— -€orre*p<Mdance do Voltaire aveo les Souverains: tome III pa** 
432. edit. de París, de Legibre Frércs, 1S34. 
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Reunir Jos medios de hacer aquella retirada* Yo volví de 
nú misión después de cumplido el plazo pedido por el Pre- 
fecto; pero el ejército no había conseguido - todavía lo que 
necesitaba para retirarse, y esta fue*, la causa por quo no ac 
retiró antes de la reunión de las fuerzas del Protector ea 
Paucarpata. 

También se hace al Jeneral Blanco el cargo de no haber 
exijido él mismo por la fuenza loa auxilios que necesitaba, 
después que vio que ne se los dábala autoridad departamental. 
Yo contesto a esto que semejante medida habría sido contra» 
ría a las instrucciones del Gobierno de Chile, que quiso que 
el Jeneral se entendiese sobre estos objetos con el Gobierno 
Provisorio» y que no se causase ningún jénero de estorsien por 
el ejercito a Jos habitantes del Perú. ¿Pero qué habría sacado 
el Jeneral con emplear kt fuerza en busca de lo que no había de 
hallar? Sacaría sin duda lo que sacó Salave#ri;— el odio y las 
hostilidades de un pueblo irritado án objeto. Hubiera obrado 
en esto él Jeneral contra la advertencia del Comendador Pin-* 
heiro Ferreira, que dice que la prudencia, o el miedo, si se quiere* 
hace que les ejercito» cmtiemplen a lo»habáante»,para no acarrear* 
»e la» insurreccione» en masa, accidente al cual saben lo» ejerci* 
tos mas aguerridos que les conviene no exponerte* (24) 

Otro cargo que se hace al Jeneral Blanco es el de no ha- 
ber facilitado al Prefecto la fuerza armada necesaria para sa- 
car las contribuciones. A esto diré por el Jeneral que ne era 
de ningún modo necesaria la fuerza armada del ejército de 
Chile para hacer la requisición de las contribuciones, para 
la cual sobraba cualquier piquete de la* policía, y que el Je. 
neral debía impedir la diseminación de sus tropas en partidas 
cortas, porque este seria el medio de hacer que se aumentase, 
la deserción, que se desmoralizase el ejército, y que se hiciese 
odioso al pueblo, — único mal que por entonces no sufría; Do 
esto cargo contra el Jeneral, si resulta alga en limpio, solo pue- 
den serlos siguientes corolarios:— primero, que el Gobierna 
Provisorio de Arequipa estaba solo sostenido por la fuerza chi. 
lena, sin contar con la opinión del pueblo, que no prestaba 
ni siquiera el auxilio preciso para organizar la policía: se- 
gundo, que el tal Gobierno Provisorio, tan lejos de ser de al- 
guna utilidad al ejército chileno, solo le servia' de erábarazov 
—tercero, que siendo Arequipa el lugar en donde las personas 

',. ! " ■ ' W « I II | lili { ■■!> 

(24) Cours de droit public interne et externe, par le Cora man de ur Sil- 
vestre Pinheiro Fcrreira tom. II. part. Iré. sec. TI art. VIH § 38. 
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que componían el Gobierno Provisorio tenían mas partido, 
por ser esta la candad en que se hallaba* todas sus relacio- 
nes, no teníamos que esperar otra cosa mas ventajosa cuan- 
do el ejército pasase a otrro ponto:-— cuarto, que el ejército de 
Chile no debía contar coa otros auxilios que los que él mismo 
fuese capaz de proporcionarse; y finalmente, que, no siendo u* 
ejército de menos de tres mil hombres suficiente para hacer la 
conquista del Perú y de Bolivia, se cometió el error mas gran- 
de posible en haberle enviado a comprometer los intereses 
de Chile, fiándose solo en unos cálculos de cooperaciones ex- 
transs, ofrecidas por personas apasionadas e imprudentes. 

Cuando a estas personas se les hacían por el Jeneral 
en Jefe, por el Jeneral Aldunate, y por mí los cargos a que 
eran acreedoras por la falta de los auxilios y cooperación 
de los pueblos que ofrecieron en Chile, contestaban que no 
habían ellos ofrecido nada de positivo, y que tampoco era tiem- 
po de conseguir la cooperación de nadie, porque todos de» 
bian temer el éxito déla guerra; que cuando hubiésemos ven» 
cido al enemigo, o cuando estubiesemos en posesión del Cuz- 
co y Puno, entonces se manifestará, el entusiasmo de estos pue- 
blos. Semejantes descargos solo podían recibirse como insufe 
tos hechos al buen sentido; pues si nosotros no-debiámos con- 
tar con la cooperación ofrecida, sino después de haber triun- 
fado de todos los obstáculos, de qué nos serviría aquella coo- 
peración? Creo que estos hombres entienden por cooperar 
ea la guerra el no cometer hostilidades, y gritar viva quien 
vence después de conseguida la victoria. 

En conclusión, y para que se forme una idea exacta dé 
la posición en que m hallaba el ejército de Chile con res- 
pecto a los auxilios que debía esperar de los pueblos mas ami- 
gos juyos, según lo que ofrecían algunos de los peruanos que 
nos acompañaron, referiré el resultado de la espedicion de 
Chuquíbamba, de donde se nos hizo creer que traeríamos cuanw 
tas cabalgaduras y ganados necesitaba el ejército, aseguran, 
donos que nos esperaban allí como a sus redentores. Esta 
fue la única cosa en que no fuimos engañados, porque, re- 
cibidos como redentores, debíamos ser crucificados. En efecto, 
el único contrasté que recibió la espedicion de Chile en toda su 
campaña fue el que le proporcionó el entusiasmo y la deci- 
sión en nuestro favor del paisanaje chuquibambino. El co- 
mandante Espinosa con ciento, veinte soldados nuestros fue 
enviado por el Jeneral Blanco a apoyar el pronunciamiento 
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de Chuquiba raba;, pero desde que el paisanaje de aquella pro- 
vincia supo que iba fuerza chilena a redimirlo del cautiverio 
protectoral, le salió al encuentro hasta Hinchara» en número de 
quinientos hombres armados» que tirotearon durante un día 
entero a loa redentores. Espinosa, a pesar de este recibimien- 
to, siguió su marcha hasta el pueblo de Chuquibamba, for- 
zando la entrada, que defendían doscientos, sesenta hombres; 
pero habiéndose posesionado estos, y otros mas que sedes reu- 
nieron luego, de las alturas del pueblo, tubo que emprender 
su retirada por tensor de que se reuniera a aquel » paisanaje, 
amigo nuestro, la división: del Jeneral YijH, que venta del 
Norte, y verificó dicha retirada perseguido de los amables ebu- 
quibambinos» Por de contado, el Jeneral Blanco *no consiguió 
que trajera Espinosa las muías, ni los. caballos, ni el dinero, 
ni los ganados* ni los voluntarios que tenia tantos motivos 
de esperar; pero consiguió un desengaño mas de les que ha- 
bia recibido sobre la ponderada cooperación de les pueblos del 
Perú en la empresa de destruir la Confederación. 

Es preciso, pues, conocer que el ejército de Chile ee 
hallaba en la posición mas critica, no por culpa, ni por folta que 
hubiese cometido el Jeneral Blanco en su eonduYta* militar, 
sino por la insuficiencia del mismo ejército para llevar al 
cabo la empresa a que se le destinó. Los errores de cálcu- 
lo que hubo en la formación de esta espechcion no son impu- 
tables al general Blanco, sino a uqueilos que contaron con de. 
masiada confianza en una cooperación popular, que estaba fun- 
dada en solo los deseos de los que la aseguraban. No se tubo 
presente la naturaleza del terreno del %rú, su clima, los obs- 
táculos que presentan a la marcha de los ejércitos los despo- 
blados de la costa, lo crudo de la sierra* lo enfermizo del pais, 
lo fácil que le es al Gobierno quitar los recursos a su enemj. 
go. Se contó con ver levantarse los pueblos enmasa en &- 
vor de la causa de Chile: se contó con defecciones de cuer- 
pos enemigos, que no hubo: se contó con victorias de f los Ar. 
¿entines, que no tubieron lugar; se contó con que el país 
del Perú era lo mismo que el de Chile, en dónde, bajo el 
cuma mas templado del mundo, Be haHari ganados y grane- 
ros en todas partes, muías, caballos y pastos, dondequiera. 
¿Que culpe? tiene el Jeneral Blanco de' que las cosas fueteen 
corno fueron, y como son? • \ *»• *: ■*> * *- 

•He oído también criticar al Jeneral Blanco, porqué he 
_ envió un batallón al Cuzco, y otro a Puno, para hacer quo 
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aquellos pueblos sé pronunciasen en su favor. Suponiendo 
que para hacer mover estos batallones no se necesitase de 
las cosas de que carecíamos, es fácil contestar al cargo, no- 
ciendo que cuando cuatro batallones y cinco escuadrones no 
habían sido bastantes para decidir al pueblo de Arequipa 
a darnos el auxilio de sus brazos, debíamos esperar muí poco 
del influjo de un batallón en cada uno de aquellos dos De- 
partamentos: y sobre todo, hubiera sido una falta muí notable 
en el Jeneral el exponer sus batallones en largas distancias 
a todos los reveses a que están expuestas en país enemigo 
las- partas componentes de un ejército, cuando no se les puede 
protejer oportunamente. Si este principio del arte de la guerra 
debe ser observado en todo el mando, en e) Perú, y por un 
Jeneral que mande tropas chilenas no pueda jamas ser de- 
• maeiado atendido, porque las tropas peruanas hacen en un 
soto <-d¡a de marcha el camino para el cual necesitan tres 
días las chilenas. ¿Cómo puede hacerse una retirada conve- 
niente con «entejante desventaja? 

Otro cargo que también he otdo hacer al Jeneral Blanco, 
es el de haber venido a Arequipa, .en lugar de ir al Norte 
-del Perú. Yo no sé cual era la suerte que nos esperaba en 
el Norte: solo sé que -si hubiéramos ido allá, y hubiéramos 
adelantado tan poco como en el 43ur, loque podía, suceder 
sin un milagro, dirían, ahora loa mismos críticos que aquello 
había sucedido por no haber venido al Sur. La verdad que 
hai en este es que el Sur y el Norte, y el Este y el Oeste, 
y cualquiera de los «tros vientos de la brújula, todos son 
vientos contrarios para las espediciones militares que se fbr» 
man sobre datos pepo exactos. Ni en el Norte, ni en nin- 
guna otra parte podíamos, hallar las ventajas que hallamos 
en el Sur, porque aquí no había fuerza alguna que se nos 
pudiese ^oponer. La que después tuvimos al frente se formó 
de los cuerpos que se hallaban a nuestra llegada , a mui lar* 
gas distancias. Esto es lo mismo que sucederá en cual, 
qaier p«ftto del Pera, y esto era lo que creían imposible aque- 
llo* que discurren siempre con la voluntad a despeefeo del 
¿Bnten&mientev 

€owcluyámo$, pues, con la defensa del general Blanco, 
diciendo que ni él ni bu ejército tienen la culpa de no fea?, 
frer^ecbo mas que > le que era posible hacer* y, que hicieron 
-cuanto-pedia- esperarse de ellos, que fue el *dajar,biett puesto 
el honor de las armas chilenas» Yotviende a su país sin su» 
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*irir el menor contraste, después de haber celebrado unos tra* 

tados de paz, que ni podían ser mas, ventajosos) ni mas equi* 
tativos, cuando una victoria completa hubiese coronado a núes- 
tros guerreros. Este Jeneral y este ejército no han llevado 
a Chile el luto, ni la horfandad, ni las lagrimas, ni la de* 
solacion de rail familias; han llevado la paz» que debía habe* 
sido recibida^como el mas precioso den que pueden recibir 
los pue|dos, si- solo hubieran sido los intereses de estos los 
que se buscaron en fe guerra. Tampoco han* dejado en el 
Perú lástimas que llorar» dolorosos recuerdos, ni el presente 
funesto de una espantosa guerra civil, que hubiera sido el fruto 
de sus victorias: sí: una guerra civil que debía consumarte 
ruina de estamparte de América, y que, por una de sus pire» 
©isas consecuencias había de causar a Chile perjujeios en sü 
comercio y eh el reembolso de su empréstito* ¿Cuál sera 
el político» que, teniendo algún, conocimiento del estado pre* 
senté y del. pasado de las cosas del Pera, no vea que el tras* 
torno del sistema actual en este país debe causar la guerra 
intestina mas.clesastrosa? ' La experiencia de lo Ocurrido ett 
los Gobiernos de los Jenerales, La-Mar, Gamarra y Orbegoso* 
en que se# succedieron unas a otras (as conspiraciones y 
las defecciones mas escandalosas; en que les gobernantes iie* 
hesitaban estar siempre apercibido* contra los perennes ata* 
ques de los ambiciosos, nos promete sin, duda alguna la anar* 
quia en este país, luego que falte aquel % hombre que hace 
acallar las aspiraciones particulares de cien indi vidúosf entre 
los cuales, no habiendo uno qué reúna en su favor la opinión 
jeneral, no podían hacer entre todos otra cosa que causar 
eternas inquietudes* y convertir en un «ermanente campó de) 
batalla el territorio del Perú. ¿Y que estadista que no tenga- 
el alma de un Nerón y la política de un Af aquiavelo de* 
jaría de hacer cuanto le fuese posible para impedir «eme* 
jante calamidad? ^ 

Si toda nación debe trabajar en la evnserpaeion de tai 
vírate v preservarlas da una ruina funeste en cuanto puede 
hacerhf sin comprometerse demasiado, como dice él Príncipe 
de los publicistas; (24) ¿como podra justificarse» no digo ya 
la indiferencia con que se mira la destrucción dW vecino* 
sino el empeño decidido con #ue se procura esta destruccioní 
Si con esta conducta se hubiese tratado de hacer aChUe 

, «'■■' ■ i ' — . ■ ii .. i» ■ > i, ■ lum m* ■■ ni 'i» > i ■ i i ■ i ni i i II fíi*ití 
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odioso para siempre en el Pera, en BoKvia, en toda la Amé- 
tica, y en todo el mundo, no hai duda en que habían acer- 
tado los directores de aquel pais en la elección de los me- 
dios que debían producir aquel funesto resultado. Pero lo 
mas sensible que hai en esto es que la Nación sobre la cual 
fecae el odio no es la culpable, aunque sea el instrumento 
de que se sirven sus conductores para el mal que refluye di- 
lectamente contra ella. ¿Quién es el ciego que no vé ya 
en Chile mismo los funestos síntomas del descontento de las 
Naciones Europeas por los males que esta guerra caprichosa 
acarrea a todo el mundo! ¿Quién es el necio que no conoce 
que esta política es la menos conveniente a los intereses del 
país? ¿Quién es, en fin, el estúpido que no puede conocer 
que ttnatfaiápn se coloca en la posición mas desventajosa 
para el aty^HO de todos sus negocios, cuando se atrae con 
su falta de politice la mala voluntad de todas las Potencias 
con quienes está en la necesidad de mantener ciertas reía* 
cionés? 

" Prescindamos ahora de todas las consideraciones morar- 
les, y no fijemos la vista mas que en el ínteres que tiene 
Chile en el comercio del Pera. Este interés solo era bas- 
tante, poderoso para hacer que un Gobierno ilustrado pusiese 
todos sus conatos en alejar del pais consumidor de los pro- 
ductos chilenos las cansas de decadencia, y promover de 
cuantos modos le fuese posible el incremento de la pobla- 
cion y de la riqueza. ¿Ha pensado el Gobierno de Chile, 
por ventura, que empobrecido, despoblado e inquieto el Perú, 
le sera mas útil a su comercio, que estando rico, bien po- 
blado y tranquilo? j^ si no se ha pensaMo en esto, ¿en qué 
es en lo que se ha pensado? Yo creo verdaderamente que 
en nada de lo que debía pensarse. 

Pero dejemos esta materia tan fecunda en considerado, 
nes políticas de la mayor consecuencia, porque es precisó 
que este escrito tenga algún término, y pasemos a contestar 
un caifeoque se me hace en Chile, según me escriben jen tes 
que lo nan oído a personas allegadas al Gobierno* Dicen 
que ¿porqué) me quedé en Arequipa después de hechos los 
tratados, y neme volví con el ejército? La solución de este 
carga tan original es muí ¿bvia. No me volví con el ejér- 
eito,' porque noj tentfr yo que hacer en él, y me quedé, por 
que .debia-quedanne hasta que ee me ordenase el retiro, se* 
gun lo previenen los principios . jenerales de la diplomacia* 
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El tratado de paz» ratificado por el Protector el misma día 
que lo firmai on los Plenipotenciarios, imponía desde aquel 
instante obligaciones al Gobierno Protectoral» como por ejem* 
pío, el considerar como amigos a los chilenos que quedaban 
en el territorio de la Confederación, y el tratar a los Perúa. 
nos que sirvieron a nuestro ejército como se ofrece en el 
artículo 12 del tratado; y consiguientemente había una necesidad 
de estar a la mira del cumplimiento de estas condiciones de 
la paz. 

Todo el mundo sabe que un Ministro o Ájente Diplomático 
es el protector nato de los ciudadanos de su Nación en el país 
-estranjero adonde ha sido enviado, asi como también lo es de to- 
das aquellas personas a quienes ponen bajo su amparo los trata, 
dos celebrados entre su Nación y aquella en que ¿Irtfc* acredi» 
tado. ¿Cómo ha podido, pues, ocurrir a nadie la iflp&de que hu- 
biera sido conforme a la politice ni a la diplomacia el retirarme 
sin orden expresa, dejando abandonados a Chilenos y Peruanos, 
que debían ser protejidos por mí? £1 cargo que se me hace 
supone qué yo tenia aquella orden, y que se me había pre- 
venido que en el «aso de haeer la paz en los términos dé 
que habla el artículo 5. ° de las instrucciones, debía dar por 
concluida mi misión; pero esto es suponer lo que no ha ha* 
bido. Por el contrarío, lo que debió creerse por todo hom. 
bre racional, aun por aquellos que no tuviesen la menor no. 
cion en materias diplomáticas, fue que mi deber me exijia 
el quedarme protejiendo a todas aquellas personas que ne- 
cesitaban de la protección de Chile, y que debía también, 
quedarme manteniendo y estrechando las relaciones de amis« 
tad y buena inteligencia, tan necesaria para sacar el me- 
jor partido posible en favor de los intereses de Chile, luego 
que se entrase a tratar de los arreglos comerciales. 

Yo estoi persuadido de que en todos estos particulares 
he hecho cuanto debía hacer, y que nadie pocha alcanzar 
mas, ni hubiera adelantado mas camino en tan poco tiempo 
para llegar al fin propuesto. No solo he visto cumplir exac- 
tamente al Gobierno Protectoral con sus empeños hasta el 
día en que llegó de Chile la desaprobación del tratado; no 
solo se ha atendido con toda prontitud a mis reclamos sobre 
algunos actos arbitrarias de ciertos subalternos; no solo he con. 
seguido que se me auxilie por esté Gobierno para recejer 
los soldados extraviados o enfermos que quedaron enelca. 
mino de esta ciudad a Quilca; sino que también he alean- 
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jfcdo que la renovación de laá hostilidades, tan bruscamente 
hecha por mi Gobierno, cuando el de la Confederación se 
conducía como el amigo mas sincero, no produjese los efectos 
que debía producir contra los soldados y oficiales del ejército 
4e Chile que han quedado en este país. Estos servicios nct 
aeran considerados como tales, pero serán verdaderos serví, 
cios, aunque el mundo entero quisiera disputarlos. Yo loa 
he hecho, y basta que a mí me llenen de satisfacción, para 
que tenga <fc ellos mismos el premio mayor que puede re- 
cibir un mortal. 

No sé ya si el rumbo fatal que han tomado las cosas 
me permitirá hacer algo todavía en beneficio de estos hom- 
bres que hasta aquí he protejido, IJificil es conseguir fa- 
vores de aquel a quien se hacen perjuicios; pero con todo» 
no pierdo la esperanza de alcanzar del Jenerar Santa-Cruz. 
la libertad de los chilenos que han quedado en este Departa, 
mentó. Hpi mismo le escribo solicitando esta gracia, que 
como gracia no hai inconveniente en pedirla, ni creó que puede 
haberlo en concederla. 

A mí se me dice en comunicación del Ministra de Relacio- 
nas Exteriores de Chile, fecha 23 de Diciembre último, que me 
retire de este país, llevando conmigo los enfermos que dejó; 
nuestro ejército en Arequipa, los papeles de la Legación, y todos, 
los pertrechos» caudales y efectos de aquella República, luego 
qué haya cumplido cpn el encargo que en dicha comunicación 
se me hace de poner en manos del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Gobierno Peruano un oficio, que se supone viene 
adjunto; pero el tal oficio no se me incluyó, sino que se entregó 
al Comandante milita? de Arica por un Oficial de la Escuadra 
de Chile, que se hizo dar recibo de él, según aviso del Jeneral 
Vijil dado al Gran Mariscal de Zepita.x Aquel Oficial de Mari- 
na saltó a tierra diciendo que las comunicaciones que traía 
contenían la ratificación de loa tratados de paz, y luego que 
estubo de vuelta a bordo de su buque, se dinjió la Escuadra de 
Chile en busca de la peruana; que se hallaba en íslai. Este 
modo de proporcionar al Ministro de aquella Nación los medios 
de retirarse con los enfermos, caudales, pertrechos yefectos 
que estaban a su cargo, era sin duda el menos adecuado para 
conseguir el objeto. Hubiera sido mejor que el Señor Mi- 
nistro tlé Relaciones Exteriores de Chile me hubiera escrito: -+■ 
luego que U. reciba la presente, abandono esos enfermos, esos 
Raudales, esos pertrechos, ésos efectos que están a su cuidado, 
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y hasta los mismo* papeles de la Legación: sálvese TJ. corad ; 
pueda, aunque sea echándose al agua; porque en el momento 
en que esta comunicación sea puesta en manos del Coman* 
dante militar de Arica, van a renovarse las hostilidades, a p'esar 
de que el decreto de este Gobierno de fecha 18 de Diciembre 
previene que no deben continuar las dichas hostilidades has- 
ta después de haberse puesto en noticia del Jeneral D. An- 
drés Santa-Cruz la desaprobación de los tratados de paz.— 
Esto hubiera sido fácil de entenderse, aunque no fuese razo- 
nable el proponerlo. 

Ahora bien: ya tenemos la gnera otra vez haciendo sus es- 
tragos, y luego vendrá la paz a poner término a la guerra, 
después de haber agotado las sumas de dinero que hubiera 
sido mejor emplear en beneficio de los pueblos. Doi por con. 
seguida la ventaja que puede desearse de tomar toda la Es- 
cuadra ctél Perú. ¿Va Chile a mantener esta Escuadra? Mien- 
tras mas buques tenga que guardar, mas necesidad tundra do 
aumentar sus gastos. ¿Trata solo de quitar a este Gobierno su 
marina? Este es un cálculo muí errado; porque el solo hecho 
de quitar estos malos buques a la Confederación hace en- 
tender la necesidad que esta tiene de adquirir otros mejores y 
mas fuertes. ¿Qué se.saca, pues, de hostilizar de esta manera 
a un pais que no carece de recursos para reponer sus pérdidas? 
JSTada mas que perpetuar la guerra, haciendo que cada vez sea 
mas dispendiosa; porque si ahora se tiene la superioridad en el 
mar con tres corbetas, después .sera preciso tenerla con otras 
tantas fragatas, y si las fragatas no fuesen suficientes, sera 
preciso ocurrir a los navios. Esto.es por Ícemenos loque 
ha sucedido siempre en el mundo; y fit ministerio actúa} 
de Chile, que quiere hacer por fuerza que el Perú se con- 
vierta en una Potencia marítima, cuando de nada había menos 
necesidad que de esto, quiere también que Chile pierda en una 
guerra impoli tica las ventajas evidentes que ha. sacado de una 
paz provechosa. Yo no puedo menos de repetir ahora a es- 
tos Ministros mal aconsejados aquellas terribles palabras de Mr. 
de Real: Por grandes que sean las ventajas can que se comien- 
ce la guerra, nadie puede estar seguro <fc concluirla sin expe. 
rimentar los mas terribles reveses. 

Penetrado de esta eterna verdad, no puedo menos de hacer 
presente a los áulicos de Chile,a aquellos que tienen parte en las 
determinaciones que se toman en el Palacio de Santiago, que 
rio se ha comenzado esta guerra por los chilenos con la décima 
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parte de las ventajas que teiiiaH los Atenienses sobre sus énemi- 

Jros, cuando principió la guerra delPeloponeso; la cual, a pesar 
e aquellas grandes ventajas, y a pesar del entusiasmo heroico 
de la Nación, y de la grande habilidad de Péneles, de Démoste, 
nes, de Cleon, de Nicias, de Alcibiades, y de todos los demás 
jenerales eminentes que se inmortalizaron en aquellas cam- 
pañas, se terminó al cabo de veinte y siete años co» la com- 
pleta ruina y la entera humillación de aquella Nación orgullosa, 
que confió demasiado en la superioridad de su marina, y obligó 
a los Lacedemonios a hacer esfuerzos extraordinarios para, 
disputarle, y conseguir al fin él dominio de la mar* 

Yo desearía que nuestros Ministros, convencidos de que 
han cometido errores gravísimos en la dirección de los ne- 
gocios mas delicados de la Patria, que se ha puesto en sus 
manos, tubiesen la virtud de separarse del manejo de esos 
negocios antes de hacer mas dincil la reparación de los ma- 
les que han causado con su falta de política* Este seria un 
pequeño* sacrificio del amor propio, mui digno de hacerse a 
la felicidad de sus conciudadanos* Pero si estos señores per- 
sisten en seguir dirijiendo a la Nación por el camino de loa 
precipicios. . por donde la han llevado hasta ahora, o si acmé— ~ 
líos que les suceden no adoptan el rumbo opuesto, este infe- 
liz escrito mío tendrá inevitablemente la funesta gloria de 
haber revelado las consecuencias precisas de la falta de poli- 
tica que se advierte en las resoluciones del Gobierno actual 
de Chile. 

QZrSean cuales fuesen las resultadas de la guerra, jamas 
sacará Chile mayor gloria verdadera, ni mas reales ventajas, 
ave las que asegúrela el tratado de paz de Paucarpata. Cua- 
lesquiera otras que la suerte de las armas le pueda proporcio- 
nar, o serán quiméricas, o la causa de nuevas disensiones. J¡$ 

Cuando no sea yo, serán mis hijos los que vean cumplid* 
esta profecía política, fundada en la naturaleza de las < 
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Arequipa, 18 efe Noviembre de 183fr. 

Incluyo a ü. S. los tratados de pac que hemos celebrado los Mi- 
nistros Plenipotenciarios de ese Supremo Gobierno con el Protector de 
la Confederación Perú-Boliviana. 

• Pott la copia que también acompaño de la Acta de la ¿mita de guerra 
celebrada el día 16 del presente para considerar el estado y posición del ejér- 
cito, se impondrá U. S. de las dificultades y embarazos en que este se 
Judiaba para triunfar del enemigo y conseguir el objeto con que fne 
enviado al Pera. 

a Es necesario que yo diga a Ü. S. francamente que las noticias que 
ten» ese Supremo Gobierno con respecto a el estado de la opinión de 
estos pueblos eran las mas misas que podían habérsele trasmitido. 
Todos los propietarios del Perú están contentos con la administración 
del Jeneral Santa-Cruz, y se puede decir que solo son contrarios a es- 
ta administración aquellos oficiales y empleados que se hallan sin des- 
tino. La prueba de esta verdad la tenemos en el hecho solo de no ha* 
ber encontradp siquiera los medios de subsistencia en la parte del Es- 
tado Sud-Feruano que ha ocupado nuestro ejercito. En aquellos mis- 
mos lugares, en que se nos decía que había mas opinión contra el Jo» 
neral Santa-Cruz, como por ejemplo en la Provincia de Chuquibamba, 
hemos hallado el desencallo mas cruel, viendo que en ves de recibir- 
nos como amigos y meditarnos los medios de triunfar, se han levanta- 
do los paisanos contra .nuestra* tuerzaa, y nos lm¿ hostilizado como poi 
día hacerlo el enemigo mas encamisado. 

El Jeneral Lamente, que se biso Jefe Supremo del Perú desde que 
llegamos a esta Ciudad, descubrió inmediatamente una nulidad comple-i 
ta para desempeñar las rondones de su cargo en tiempo tan difícil. 
Ni pensaba ni hacia cosa que no fuese un desatino político y una me- 
dida perjudicial al ejercito de Chile. El Jeneral Castilla, que roe nom- 
brado Prefecto de este Departamento, y que debía proveer de subsis- 
tencia, de pagas, de movilidad, y de todos los demás auxilios a las tro- 
pas chilenas, no biso mas que manifestar dificultades, y ent r ete ner nos 
con esperansas que nunca se realizaron. La segunda Ciudad del Perfi, 
Arequipa, no fue capaz de proveer de recursos a> tres mil hombres pa- 
ra solo el rancho de la tropa y el sosten del hospital militar, en que 
llegamos a tener trescientos enfermos. En una palabra; sin la caja mi- 
litar del ejercito de Chile, que sacamos de Valparaíso, hubieran perecí- 
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rió de necesidad nuestros soldados en los últimos días que precedieron s 
a lo» tratados de paz. 

Todo esto nebía causar la inacción del ejército de Chile, colo- 
cado a una jornada del enemigo, que se hallaba al pie de la cordi- 
llera de los Andes en posiciones difíciles de vencer. Al fin, este enemigo, 
débil al principio,pero atrincherado en fuertes posiciones, recibió refuerzos del 
Norte y del Sur de la Confederación , hasta el punto • de poder ata- 
carnos cuando quisiese cotí uña fuerza casi dupla a la nuestra, sin qué 
nosotros pudiésemos desalojarlo de su primera posición, por falta de au- 
xilios, ni hallásemos por conveniente el retirarnos a QuHca para llevar 
la guerra al ' Norte, porqué riühca pudimos conseguir , aunque siempre 
se nos lo ofreció, que se asegurasen los víveres al ejército en su tran- 
sito de esta Ciudad á la costa. Por estas razones el Jeneral en Jefe 
se decidió a esperar al enemigo en Arequipa, creyendo que conseguiría 
el obligarle a darnos una batalla en la» llanuras deUchumayoj *n don- 
de, aunque tübiese doble numero» podíamos conseguir la victoria por 
la superioridad de nuestra caballería. 

Éw esta% circunstancias tune yo varias entrevistas con el Jeneral 
Herrera como Ministro Plenipotenciario del Protector, ya para ver si 
poduftnos terminar la guerra por medio de un tratado de paa ventajo- 
so y honorífico a Chile* ya también para examinar las miras e inten- 
ciones del enemigo. Sobre estas últimas me convencí de que aquel ene» 
migo estaba resuelto a no dar ni recibir la batalla en terreno llano, en 
que la caballería pudiese obrar, sino dejamos en Arequipa consumien* 
Jobos de necesidad, hasta que estubiesemos obligados a hacer nuestra 
retirada a la costa, y entonces apoderarse de loa desfiladeros ' que hai 
.entre Uchjimayo y Vítor, en que el mayor numero* la ajiltdad y des* 
treza de su infantería le daban ventajas muí grandes sobre nuestras 
fuerzas. 

Yo hice presente al Jeneral en Jefe lo difieil que era nuestra po* 
¿icion, si el enemigo, como podía hacerlo, obraba del modo que se me 
había hecho entender; y aunque me manifestó por mucho tiempo Su de- 
cisión de combatir, aunque fuese contra tfobie numero de enemigos; ce* 
dio al fin a la consideración de que este ejército no solo sostenía en 
jel Perú Ja cansa de Chile* sino que tal ves estaba cifrada en él la 
estabilidad del orden ¿interior de- esa República , y que no era prudente 
ni político el comprometer intereses tan sagrados en una sola batalla* 
en qne todas las probabilidades de la victoria estaban en. favor del ene- 
migo. ' Si ¿1 no hubiera cedido a mis observaciones, yo le habría diri* 
jido una protesta en forma para cubrir mi respoifeabiuéad, povque cier* 
tamente yo he creído que el. ejército se perdía en su retirada acia Uui I- 
ca, y qne la República quedaba espuesta a sufrir las funestas consecuen- 
cias de esta pérdida, que., no es necesario apuntar. Mas no llego este caso 
felizmente, porque, habiendo consultado el Jeneral en Jefe la opinión de 
todos los Jefes del ejército, halló que todos, creían, que era el mejor. par- 
tido que podía tomarse el de hacer unai paz honrosa que satisfaciese 
ti los agravios de que Chile tenia motwas de quejarse, y que termi- 
nase Jas causas de . descontento y ajitacion que podían comprometer en lo 
sucesivo la seguridad y la tranquilidad de : Chile. . 

£n las entrevistas que he tenido, con el Jeneral Santa-Cruz he no* 
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tádó* un sinceró deseo' de haeer la pac con Chile, y lie creído de muí 
buena fe la pretexta que roe ha repetido varia* vece* de que prefería 
restablecer la amistad y buena armonía entre Chile y la Confederación 
a la victoria mas completa que la suerte pudiera proporcionarle, No 
siendo su posición desventajosa, se ha manifestado muí condescendiente 
a conceder cuanto le hemos «ochido, excepto aquellas cosas que en su 
concepto ofendían su honor, y qne hubieran faecbo creer que accedían 
ellas por debilidad. 

Yo creo que la satisfacción que él da en el articulo SL° del tra- 
tado, «fe no haber autorizado jamaé ningún acto ofeñttoo a la fadepen* 
jfencfci y tranquilidad de la República de Chile es cuanta puede darse 
y exijirse en nuestro caso; porque aun para aquellos que queden per* 
añadidos de lo contrario valdrá esto tanto como si dyese: afee mal de ka- 
bet autorizado tales y tales actos ofensivos; y nadie habrá en el mtro> 
do que deje de conocer que esta es una satisfacción* y tanto mas gran- 
ar y solemne* cuanto se da al frente de un ejército, que, aunque chi-* 
co, se ha hecho admirar por su disciplina, por su moralidad y su en* 
tusiasmo. 

Henos co ns egu ido la cesión $e los buques de guerra Mo%Uagudo í 
Libertad* Orbegoeo\ el reconocimiento de la deuda del Perú, que no habían 
querido reconocer los gobiernos anteriores; la garantía de las personas 
de los Peruanos que han servido a nuestro ejército; la promesa, en ññ$ 
dé arreglar los negocios mercantiles de ambas República* por untados 
especiales. 

Yo no dudo que el Supremo Gobierno ratificara este tratado etí 
el término e*o?entdb cu el ársltulo 4.° enviandomtf eato ltt ratífleacioaf 
las instrucciones que debo observar, ya para la celebración del tratado 
de comercio, ya para todo lo demás de que quiera encargárseme^. 

Dios guarde a U. S. muchos años-^.- J. de Iriearri. 

Señor Ministro de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. 

■*m mu 1 1,. 

v ÜI7MBB6 &• ' 
JE» W:t MOKtfllE 1MC DIOS TODO-^ODEEOIO» 

AUTOR Y LEJI8LADOR DE LAS SOCIEDADES HUMABA*. 

ThcsEANDO los Gobiernos de la Confederación rVra-Bolivuma y ¿é 
la República de ChHe restablecer la paz y buena armonía que desgra- 
ciadamente' se hallaban alteradas, y estrechar sus relaciones de ía manen* 
mas franca, justa y mutuamente ventajosa, han tenido a oien nombrar pa- 
ra e%té objeto por sus Ministros Plenipotenciarios;— por parte de S. E. el 
Supremo Protector de la Confederación, a los lllínos. Sreé. Jenerales de 
División, D. ' Ramón Herrera y D. Anselmo Quitos, y por parte de S. E. 
el Presidente de la República de Chile, af Excmo. Sr. Jeneral en Jefe 
del ejército de Chile, D. Manuel blanco Encalada y al Sr. Coronel D* 
Antonio José de Irisárri, los cuates,— después de haber canjeado sus res- 
pectivos plenos poderes y haberlos encontrado en buena y debida forma* 
han convenido en los artículos siguientes: 
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1. ° Habrá pac perpetua y amistad entra la Confederación Ferfc- 
jBotíviana y la República de Chile>c**nprons«tie»dose mis respectivas Go- 
Jarnos * sepultar en divido «u* qssej** respectivas, y abstenerse en la 
autesjw de toda i»er«smácien sohre lo. ocurrido «o el como de las desa- 
venencias que han motivado U guerra actual. 

i 9.° El. Gobierno de ia Confederación reitera la declaración «oteara* 
gue ¡ant&s veces ha hecho de . no naber jamas autorizado ningún acto 
ofensivo a la independencia y tranquilidad de la República de Chile, y a 
sa ve* el XSohjerno de esta declara que nanea fue sa intención, al apo- 
derar*» de lo* buques déla Esc-seara de la Coofederacion¿ aproasarselos ea 
calidad de presa, sino mantenerlos. en deposito para restituirlas, coma se 
ofrece a hacerlo, ea los términos que en este tratada se estipulan. 

3.° El Gobierno de Chile se compromete a devolver al de la C«b> 
federación los buques siguientes; la barca J&xsttavCnus, el beega atm Are* 
quicen? y la goleta Penrosoaa. Estos buques serán entregados a Ws oels» 
días de nimadoeJ tratado por ambas partes a disposición de un comisionado 
4ei Gobierno Protectoral. 

4. ° A los seis dias después de ratificado este tratado por 8. E. e! 
Protector, el ejercito de Chile áe retirara al puerto de Quisca, donde están 
sus transportes, para Verificar su embarque y regreso a su país. El Go- 
bierno de Chiíe. enriara su ratificación al puerto de Arica dentro de chv 
cuenta 0^ raptados desde esta fecha. 

6.. 6 Los Gobiernos déla Oauederaciony da Chile se ««prometen 
a celebrar tratados especiales relativos a sus mutuos intereses mercantiles, 
los cuales serán reciprocamente considerado^ desde la fecha de la ratifica- 
ción de este tratado por el Gobierno de Chile, como los de la nación mié 
favorecida. 

6.9 . El Gobierna Protectoral se ofrece a hacer un tratado de pal* 
con el de las. Provincias Arjentinas tan luego como este lo quiera, y el de 
Chile queda comprometido a in terponer sus bnenoa oficios para- conseguir 
dicho objeto, sobre las bases en qae los dos Gobiernos convengan. 

7. o Las dos partes contratante* adoptan como base de sus mutuas 
relaciones el principio de la no intervención en sus asuntos domésticos, y 
se comprometen a. no consentir que en sus respectivos territorios so ffagitea 
planes dé conspiración nfeyitaque contra el Gobierno existente y las insti- 
tuciones del otro. 

8.° Las dos partes contratantes sé obligan' a no tomar jamas las 
.írmas la una contra Ta otra, >ici hüVrse entendido y dado todas Isa es- 
putaciones t¡ue basten a satisfirerse reciprocamente, y sia haber agota - 
fj o antes todos luí inedim posibles de conciliación y avenimiento, y sin, 
haber expuesto estos motivos al Gobierno garante. 

9 ° El Gobierno Protectoral reconoce en favor de la República de 
Chile el millón y medio de peso<, □ la cantidad que resulte haberse en* 
fregado al Ministro Plenipotenciario del Perú, D. José Larrea y Loredo» 
procedente del empréstito contraído en Londres por el Gobierno Chile- 
no, y se obliga a satisfacerla en los mismos términos y pisaos en que 
la Re p ubi ka de Chile satisfaga el referido capital del empréstito. 

10, Los interese^ devengados por este capital, y debidos a los pres* 
taznfatas» se satisfarán por el Gobierno de la Confederación en los tér- 
minos y plaaos convenientes para que el Gobierno de Chile pueda satisfaz* 
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ce* oportunamente con dicho» 1 informes a lón prestamista*. 

11. La parte corrcwpond ir nte a km int e res as del capital mencionada en 
el artículo 9. * y* satisfechos por el Gobierno de Chile a lo» nresta- 
tnistas en lea ditidendos pagada» hasta 1a %t», y que ha debida su- 
¿fct&cer el» Gobierno del ron, según la estipulación hecha entre loe HV 
nirtros Pleninotenciarie* de las Repubtfc&s de CWIe y el Feruy se pa- 
gara por d Gobierno de la Confederación en tres planos: el primero de 
la tercera parte, a los seis meses contados desde la ratificación de este, 
tratado por el Gobierno de Chile: el segunda, a los seis meses siguientes 
y el tercero, después de igual plano. * i 

12. EL Gobierno de la Confederación ofrece no hacer cargo alguno 
por su conducta petkiea a los individuos del territorio que ha acunado 
el Ejército de Chile, y considerara a los Peruano* que han reñido con 
dicho Ejército cono «i no hubiesen renido. 

13. El eunmihniettto de este tratado se pone bajo la garantía de Aa 
Majestad Británica, cuya acquieseencia se solicitara por aasbos Gobie r ne » 
contratantes. 

Ente de lo cual Armaron el presente tratado los «rpradichos M>> 
nistros Plenipotenciarios en el Pueblo de Paucarpata,adies y siete de No- 
viembre de mil, ochocientos, treinta y siete, y ki refrendaron los Secretario* 
de las Legacio nes Manuel Blanco EucakídM— Ramón Herré**— Ansel- 
mo Quiros— Antonio José de Irisarri—Dr. Juan Gualterio V a ldivia ■» 
Secretario de la Legación Per 6 -Boliviana— Juan Enrique Müwirest— Se* 
cretario de la Legación Chilena. 

Andrés Santa-Crnx, Gran Ciudadano, Restaurador, Capitán Jenerai y 
Presidente de Solivia, Supremo Protector ehlaCmfsderacion PeréBo* 

• Iwiana, Gran Mariscal, Pacificador del Perú, Jenerai de Brigada 
en Co lomhta, -co n d ec o ra d o eon ios medallas de Libertadoras de Quito 
y de Pichincha, con la del Libertador Simón Bolívar aconta de Co- 
bija, Gran Oficiad de k% Lejion de Honor de Francia, Fundador y 
Jefe Supremo de la Lejion de Honor BotMaua y de la Nacional del 
Perú *. *. 

Hallándose este tratado conforme con ík instrucciones dadas por 
mi a los Plenipotenciarios no mb r a do s al efecto, lo ratifico solemnemen* 
te en todas sus parte», quedando encargado mi Secretario Jenerai de 
hacerlo observar, imprimir y puoltcajr^-Mdo en el Cuartel jenerai de 
Paucarpata, a díes y siete de Noviembre de mil, ochocientos, treinta y 
siete^i4ndrár Saato-Crtc*.^-£1 Secretario, M ottél^Manuel de la Cruz 
Méndez. 



9UM£RO 3. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

Santiago* 18 de JHcwmbrc de 1887. 
CONSIDERANDO: 

l.° Qü« el tratado celebrado en el pueblo dé Paucarpata a 17 4c 
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Noviembre del pnétote afto entra el Jenerat en Jefe del Ejército de 
Chile D. Manuel Blanco Encalada y D. Antonio José de Irisarri, ce* 
mo Plenipotenciarios del Gobierno de Chile, y los Jeaerales D. Ramón 
Herrera y D. Anselmo Qoiros, Plenipotenciarios del Jeneral D, Andrea 
Santa-Croa, no satisface las justas reclamaciones de la nación Chilena, 
■ni repara debidamente los agravios que se le han inferido, ni. lo que 
ej mas, precave los males a que se ven expuestos los pueblos vecinos 
al Pera y Solivia, cuya independencia y seguridad permanecen amenasadas, 
, 2. ° Que aun en los mismos artículos de este tratado que son mvo* 
rabies a Chile se encuentran clausulas dudosas y faltas de explicación, 
que harían del todo mutiles las estipulaciones en su actual estado, y 
tolo darían lugar, como debe temerse, a que - después de dilatadas e 
infructuosas contestadoue*, se renovase la guerra. 

3.° Que los Plenipotenciarios del Gobierno de Chile se han escedido 
en el otorgamiento del tratado de las instrucciones que recibieron, co- 
jno ellos mismos lo hicieron presente al Jeneral Santa-Croa al entrar en 
la negociación, arreglándose a los principios de honor y lealtad coa 
que el Gobierno Chileno Jes habla hecho esta eupecial prevención. 

DECLARO, que el Gobierno de Chile desaprueba el antedicho tra* 
tado, y que, después de ponerse esta resolución en noticia del gobierno 
del Jeneral D. Andrés Santa-Cruz, deben continuar las hostilidades contra 
el expresado Gobierno y sus sostenedores, en la misma forma que antes de 
su celebración. 

El Gobierno, que desea ardientemente lapas, y que está dispuesto 
'a renovar ahora mismo las negociaciones por un tratado, no omitirá «a- 
Crlfeio para obtenerla, con tal que ellas sean compatibles con la indepen- 
dencia, Inseguridad y el honor nacional; satisfecho ^ de que una paá de 
esta clase.es la única que conviene, o que puede desear e| Pueblo 
Chileno, y que le dan derecho a esperar la justicia de su causa, su cons- 
tancia, la eneas cooperación de sus aliados, y los recorsos que el fa- 
vor déla Divina Providencia ha puesto a disposición de su Gobierno.— 
Joaquín Prieto— Joaquin Tocornal. 

Beto decreto ge ha copiado del araucaho número 382,<feJ#a22 
jfr Diciembre do 1837. 9 

ItMEBO 4. 
CÁMARA BE SENADORES. 

i I. E. EL PREBINHTB D* LA REPÚBLICA. 

Santiago, Diciembre 24 de 1836. 

i -C ■ „ ' ' ' < ; 

El Congreso Nacional ha tomado en consideración el mensaje de V. 
B. de 21 ¿1 presente, coque da cuenta del resultado que tuvo la mi- 
sión del Ministro Plenipotenciario de Chile D. Mariano Egnña cerca del 
jQobierno del Perú, >y ba acordado las cinco resoluciones siguientes. 

1. * Qp« el ¿enera! Pendres Sente^Crus, Presidente de la República 
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de ÉoTrria, detentador ¡ajusto de la soberanía del Perú, amenaza a ki inde- 
pendencia de la» otra» Repúblicas Sud-Americanae. ' V 

2. * El Gobierno Peruano, colocado de herbó bajo la infljuerití¡A 
del Jeneral 8aata-Crue, ha consentido, en medio de la pas, la rava*K))L 
del territorio chileno por ob armamento de baques de la República Pe- 
ruana, destinado a introducir la discordia y la guerra dril entre los pue- 
blos de Chile. 

3. * El Jeneral Santa-Crui ha vejado, contra el Derecho de Jentes, 
la persona de un Ministro publico de la Nación Chilena. 

4 P El Confreso Nacional, a nombre de la República deshile, insol- - 
tada en su honor y amenaeada en su seguridad interior y exterior, -ra- 
tifica solemnemente la declaración de guerra, hecha con autoridad del 
Congreso Nacional y del Gobierno de Chile, por el Ministro Plenipotencia- 
tío D. Mariano Ega&a al Gobierno del Jeneral Santa-Ciras. 

5. p El Presidente de la República podra hacer salir del territo- 
rio del Estado el número de tropas da mar o tierra que tuviese por 
t?<mveniente, para emplearlas en los objetos de la presente nwm, y por- * 
todo el tiempo de la duración da esta podran permanecer fuera del ter- 
ritorio de la Repobnea. 

Días guarde a V. E~-GabrielJo*é de Tocoruul^Fernando Urixar 
Garfia». 

HUMERO 5» 

Consideradme» sobre la» tre» cauta» en que as funda ht ratificado* de" 
la declaración de guerra dada par el Cenar eso Nacional de Chile, par 
la» cuales te convence que el tratado de Paz de Pamcarpata deUm hacer 
terminar duna auerra. 

El Jeneral Santa-Cruz solo podía amenazar a la independencia de lasRe- 
públicas Sur- Americanas, de dos modos; «no digno: de ser atendido, y el otro 
mui despreciable; es decir, o con una fuerza demasiado poderosa, o con 
.solo una voluntad impotente. En el primer caso, considerándose Chite 
autorizado para hacer la guerra al JeneiálSantaJOrua, porque la mucha 
tuerza de este Jeneral comprometía la seguridad de aquella República, 
cesaba la causa de la guerra desde que se ofreciese una garantía ca- 
paz de desvanecer todo temor. Ofrecida la de la GratiBretaña, no po- 
día presentarse otra mejor, ni de nación mas poderosa, ni mas intere- 
sada en mantener la paz de estas repúblicas, y por consiguiente dejaba 
de existir aquella primera causa de la guerra, y no sé presentalla razón 
alguna para continuar perjadicaudonos nosotros, y perjudicando a medio 
mundo con nuestras hostilidades. 

La segunda y la tercera causa de la guerra, que la justificaban des- 
pués de haber pedido las satisfacciones necesarias, y después de haberse 
el ofensor negado adarlas, oaedaron anuladas desde qué se vengaron aque- 
llos agravios con las hostilidades cometidas; porque no es n eces a ri o semf 
brar de cadáveres un pai*, desolar muchas proemoiaJ, entajeaer la mar 
con la sangre derramada en mil combates navales, ni reducir ¡a la mise* 
ria a los dos países que se hostilizan, para, consea^rtr la satisfacción por 
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br vis- de las arma». Tanto «tas moderado debe' ser un Gobierna en so* 
venganzas, cuanto mas necesite el pais de población* de tranquilidad y 
de todos lerdearos, beneficies de la pe*. La Ínstate**; la Francia, la 
Alemania, la Runa, la P«im* , Ja China se harén menea «Uño, sdste- 
niendo una guerra durante dte* años» que el que Chile debe hacerse 
en Ja décima parte de eete tiempo. 

Si se había, pues, conseguido una garantía que asegurase la inde- 
pendencia de Chite, y si ee habían Vengado en algún modo ras agra- 
rios recibidos, la guerra declarada par la nación chilena había ya sur- 
tida sus efectos, y no se descubría un motivo aacional para dejar de 
aceptar la oas que akaiwbamoK, «» haber sufrida ningún contraste de 
aquellos a que ahora quedajnes expuestos. 

Purgo* ser que los que obran contra mis ideas obren con política; 
pero si es asi, «onneso que yo na lo entiendo, y que tampoco lo han 
.entendido los que se han despeakafUdo escribiendo sabré la materia. Na- 
poleón decia:~-JVtt'.eia p*Üt¿que ¿L moi: yo 'foseo asi potítica propia;^y en 
esto hai muchas hoaabees que se parecen a Napoleón. -Qada una tiene 
Ja política suya, y de aquí nace que haya tantas políticas caprichosas en 
el mundo. Pero si Napoleón con tanto talento, tanta fortuna y tanta 
fuerra, no pufo hacer triunfe* su páKHea prensa, ¿como podran hacerla 
aquellos que carecen de estas ventajas? Vale mas que todos adoptemos 
los principios de la política «mfasraai, -para que 'los pueblos no sean las 
victimas de estas potiticat particulares, o de las faltas cometidas contra 
la verdadera política. 



1V1E0O <*• 

Noticia de la Vindicación de la conducta del Jeueruf Blanco publicada 
en el Mercurio de Valparaüo, número 2723. 

. DcflPUBS de haberse en la prensa el manuscrito del número 5. n 
de este Apéndice ha venido a mis manos el Mewcurio de Valparaíso, 
en que se halla 4a defensa dé la conducta militar del Jencral Blanca 
hecha flor él mismo; veo en ella' que laque ya tenia impresa sobre 
aquel objeto abraza. Jos mismos puntes que él ha tocado, aunque creo 
■que se aechan de menos en la del JenersJ aguaos detalles sobre uno 
oue otro suceso importante. Esto debía ser asi, porque aquel Jrneral, 
romo se ne de la fecha -de su papel, no tuvo todo ct tiempo necesario 
ipara e xt enu a rse .sabré una maneria en que hai tanta que decir. 

Yo considero cue) habrá - sido la inquietud en que se baHaria un 
hombre, tan delicada como aquel» mientras no viese su vindicación en 
manos del público. El tiempo que él emplease en detallar los suce* 
•sos* le debía parecer* un -tiempo perdido. Pero qne me perdone el que 
yo no le apru e b e asa inquietud: era injusta: era un tributo pagado 
a la impotente» nml edsrc u c ia de unos pocos hombres que deben verse 
en el inunda como si no ecsfctiesen. ¿Por qué se ha de inquietar e4 
juNte, cuando ve conjugados contra si a los falso* amigos, a los ingra- 
tos y a los necios* Si este fuera motivo de inquietud, seria preciso vivir 
inquieto teda la vida- 
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Si el Jcurral Blanco tiene enentgos o amigos fa&o*, debe eenfcrm*e*e 
con tenerlos, y mientras mas tenga, mas pruebas le darán ellos del me-i 
rita. «Me reconocen en su persona, ¿cttenftese deque Arfctides fue des- 
terrad» de 'Atenas, porque su renombre de Justo incomodaba ya a «que* 
Woá mismos que mvorecio con su justicia. Recuerde que Temistnclet 
51 IÍL- C ? WÍ * R * «bregarse al Rei de los Morosos, su mas declara- 
«lo. enemigo, huyendo de la ingrata persecución de sus malos conciuda- 
dano*. No olvide que a Sócrates se le dio en una cop* de cicuta el 
premio, de aus servicios. Tenga siempre presente que Foeion, Unes » 
do*í hombre de bien por. esceleoeio, fue condenado a muerte por sus 
injuaftos y envidioso» enemigos. En fia, que la memoria de Dion, des- 
terrado, abandonado ' y asesinado por la ingratitud de su» conciudadanos, 
le haga conocer que et premio de la grandeva de alma, de Ja nobleza 
de sentimientos, del valor en los combates y del amor a la patria, po- 
cas veces se recibe de la jeneracton a quien se sirve, |a cual deja or- 
dinariamente este^ cuidado a las venideras, que tienen siempre la buena 
cualidad de ser justas con los «Bt»trtD*> aanque con los vivos obren del 
mismo modo que las otras. 

Itacfiel Jeoerei Blanco en su esposiciem JVefenAn mis o t umijQ* 
las pruebas de su acendrado patriotismo: exhibm eme títulos ai reotmo- 
emiento nacional y a la memoria de la posteridad. Yo manifestare 
fe* mioft están m 9>*r, en Mripí, ea TmlemJman* en Cbtios, 4*c. *c. 
Mi amigo hp ba equivocado* Estos títulos que é» presenta para el re- 
conocimiento son los mismos que le nacen acreedor a la ingratitud, a' 
Ja envidia» « k» ataques de la maledkeaeia y a las negras artes «le 
• i 5 a j? III,nia - Si él no. tabiera esos titules al reconocimiento nacional; 
si él fuera^ taq- obscuro como lo eon sus «detractores, nadie se empeña- 
ría en tiznar una reputación, que causa envidia y despierta toa celos 
de aquellos que no tienen mérito alguna «pee poder alegar. 

Mi amigo' con tanto talento y con tan buenas cualidades, no co- 
noce todavía ei mundo en «rae vive. En este anuncie es necesario hacer 
bien, para q/*e baya .ingratos; e* necesario tener algún merito^ara que 
no faiteo enemigos envidiosos*. Si el Jeneral Blanco no hubiere mirado 
m sangre de tres mil chilenos como la de sua propios hijos, para m> 
Batería derramar, «utilmente: si el no hubiera^ «nido ver humilladas 
las armas chilenas en una derrota completa: si 3 no hubiera preferido 
dar a Cbjle una p*x honrosa en cambio de una guerra desgraciada, sus 
enemigos no tendrían que echarle en cara el ultimo servicio que ha he- 
dió a Chile. ¿Cómo se le habia de perdonar a un hombre que no ha 
nacido en ese país que le haga tantos servicios? ¿Y como se me había 
de perdonar a ori, menos que al Jeneral Blanco, que toataae tana pe- 
cóos los intereses de, Chile como m fuesen núes, y que en ciertoftto- 
do obligase a este Jeneral a decidirse por preferir lapa» de ffeuear- 
pata a las funestas consecuencias de una batalla? No» esto no podia ser. 
Era preciso que cada uno «le los servicios que hemos hecho «e pintasen 
como otros tantos crímenes cometidos costra . la humanidad y contra la 
gloria de la nación. Pero el consuelo que queda al hombre que se sa- 
crifica por sus semejantes es el saber que siempre ha sucedido esto 
en el mundo, y que probablemente seguir*, sucediendo lo «t¡*mo hasta 
la consumación de fe» siglos. Si este consuelo no nos satisface,' no bal* 
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otrb por lo menos, y es preciso tomarlo como el tínico que té no? pítV 



JEU menester desengañarse, y conocer que no te puede vivir en este 
mundo con la posible comodidad y satisfacción,*) no es alejándose de 
Ion negocios publico», y dedicándose esclusivamente a los propios. Los 
«toe por. servir a sus semejantes sacrifican a la cansa pública sos lá- 
teme*, sn comodidad y sn reposo, casi siempre hacen un sacrificio tas 
inútil paca aquella cansa, como para si mismos. ¿No Temos ahora re- 
cbasado en Cbile y recibido como un agrario el servicio que se ha he- 
cho al pais en darle una paz tan honrosa, y tan conveniente a sus 
intereses políticos y comerciales? ¿Cuando sera, pues, cuándo pueda el 
hombre, de buen juicio estar seguro de complacer a los pueblos? Ni «¡nievo 
ya saberlo, ni me importaría descubrir este secreto tan tarde. 



IUIEBO Vé 

Resolución del Jemeral SmUa-Oruz sobre los prisioneros, caudales, ormov 
- meato y psrtrstkes dd Ejército de Cftáif. 

Hallaitdos* en este estado la impresión del Apéndice de mi Mani- 
fiesto, he recibido m contestación del Jeneral Ssota-Crus amicatta del 
90 del sveseate mes de Enero, eo que le pido la libertad de los soldados' 
rásennos , estregados y. cansados que dejo- el ejército de ChHe en este 
anis¿ asi como la de los OAcisie* que quedaron enfermos o con Ucencia 
de! Jeneral en jsfe. Por esta resolución se vera qoe no era vana mi 
espesan** «le conseguir mejorar la suerte de estos ' nifcttees, c o nde na dos 
a sufrir todas las penalidades a que estaban sometaos por las leyes dé 
la guerra. 

CcmSHSADJft «te smevo las nostiKdades desde el momento en que 
as presento la Escuadra de Chüecn las costascm Pero, sm dar el tiem- 
po necesario para que yo me retirase con estos soldados y oficiales, 
y con aquel dinero y armamento que dejó el ejercito en su reembarque, 
había todo lugar a cfer que aquellas hostilidades traerían por conse- 
cmoneia necesaria el embargo del armamento y de los caudales dd go- 
bierno de Chile, y la prinon-de fo* individuos pertenecientes al ejercí* 
to de aquella Nación. Yo mismo no tenia suficiente garantía en mi ca* 
«actor publico para contar con uá seguridad, porque no es la costum- 
hre observada en eV mundo empecer a hostilizar a un Gobierno antes 
que; se retiren «leí territorio hostilmado los» Miaistros del pain que hos- 
¿lian. , Esto es abandonar a la discreción del enemigo aquellos Miáis* 
trevnot los cuales manifiesta tan poco interés el " mismo Gobierno de 
que dependen. Gomo quiera que sea, yo no puedo quedar" mtii reco- 
nocido a la cssnáaeracion que este hecho me aeredita que meretco 
alGpbierno «por cuyo servicio abandoné mi tassilia* y mis l ufa ese s cuan- 
«lo mas «eemitabaa de asi asistencia; y seria yomui iojustOy sino confe- 
sase que debo al enemigo mas atenciones que a los que' por su propio 
decoro .cataban en la- necesidad de guardármelas. N* es al eatrañjeAr 
Irisarri, sino al Ministro Plenipotenciarie/de la República de Chile, nem* 
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brado en 6 de Setiembre de 1837 pora celebrar tratado* de paz em 
los Gobiernos de la* Repúblicas del Perú p Bottvim, * quien sehaofen- 
dido volviendo a comenzar la guerra antes de nacerle saber la desapro- 
bación del tratado que él firmo, y antes de dirijir por su conducto al 
Gobierno del pais en que dicho Ministro se bailaba la noticia de la 
renovación de las «hostilidades, dando un tiempo suficiente para que se 
^retirasen de este pait el Ministro y los demás individuos que se que* 
daron confiados en la paz. 

Para que se vea que yo he debido esperar ser mirado como un ver* 
dadero Ministro Plenipotenciario, y que como tal he debido esperaren 
el Pera que por mi conducto se comunicase al Gobierno de este pais la 
aprobación o desaprobación del tratado, copio aquí el pleno poder con 
qne fui autorizado, el <;ual es como sigue: 

«EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

«A todos ios que leu presentes vieren, salud. 

"Pon cnanto el Gobierno de Chile desea vivamente restablecer las 
"relaciones de amistad y buena armonía que antes de ahora han existí- 
"do, y desgraciadamente se hallan interrumpida*, entre esta República 
"y las del Pera y Bolivia: Por tanto! siendo de absoluta necesidad 
«para la consecución de. tan altos fines la celebración de un tratado 
"de paz y amistad j y concurriendo las aptitudes y cualidades que se 
"requieren para promoverlo y ajustado en el Jeneral D. Manuel Blanco 
"Encalada, Vire- Almirante de la Escuadra nacional y Jeneral^o jefe del 
"Ejercito Restaurador del Pera, y en el Coronel graduado de ejército D. 
< « Antonio /osé de Irisarrí; hemos venido en conferirles, como, por las 
"presentes les conferimos, nuestros plenos poderes y autoridad, para que 
«los dos juntos, o cualquiera de los dos separadamente, a nombre de 
"la República de Chile, negocien, acuerden, ajusten y firmen con la 
"persona o personas a quienes el Gobierno, o Gobiernos de las Repo- 
<feticas del Pera y Bolivia confiriesen iguales plenos poderes, cuates- 
"quiera convenciones* pactos preliminar**, o ti a t Jos definitivos de paz y 
«'amistad; y para que negocien, traten o ajusten con Plenipotenciarios 
"de otras Naciones debidamente autorizados cualesquiera pactos o' con- 
tenciones . que se dirijan a promover y asegurar la antedicha paz y 
"amistad entre esta República y, el Gobierno o Gobiernos de las Repú- 
«blicas del Perú y Bolivia; de manera que por medio de dichas con¿ 
"venciones y pactos se restablezca la buena armonía 'entre las partes 
''contendientes, y se diriman todos los puntos de desavenencia 1 qué han 
"ocurrido, con arreglo a las instrucciones que les tenemos comunicadas, 
<<y remitiéndose a nos cualquier , o cualesquiera convenciones, pactos, 
"preliminares o tratados que de este modo se celebren, para su apro- 
"bacioo. — Dadas en la Sala de Gobierno en Santiago de Chile, firmadas 
"de nuestra mano» selladas con el sello de armas de la República, y 
"refrendadas por el Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
"Relaciones Exteriores, a seis días del mes Setiembre del ano de Nues- 
"tro Señor mil, ochocientos, treinta y lóete. ? 

Firmado: Joaquín Prieto— Joaquín Tecomal. 
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E*3"A v¡4oqa* en virtud de este pleno poder, habiéndose retirad* 
el Jeueral Blanco con el ejército de que estaba hecho cargo, y no pi> 
hiendo ni debiendo. 10 •etirarme. sin espresa orden de hacerlo, confor- 
me a fes principios jenerale* de la diplomacia, era yo el conducto preci- 
sp y necesario por el cual debía comunicarse al Gobierno de las Be- 
pÁhíiqa* del Perú 9 Solivia Ja aprobación o desaprobación del tratade. 
Asi. también parece que lo entendía el Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Chile, por lo que me dice en la comunicación siguiente: 

Santiago de Chile, y Diciembre 23 * J837. 

] m "Inxtruido ql Qobierno de Chile del tratado celebrado por el Jeneral 
"D. Manuel Blanco Encalada y por U.S. con los Plenipotenciarias del 
«Jeneral Santa-Cruz en el pueblo de Paucarpata el 17 de Noviembre 61- 
"timo, espidió con fech* \$ del corriente el decreto de que acompaño ro- 
mpía, desaprobándolo, y ordenando que, después de poner esta resolución 
♦en noticia ó>l Jeneral IX Andrés Santa-Cruz, continuasen las hostilida- 
des cómo antes de su celebración. 

"E* consecuencia, dirijo a U. $.' de orden del Presidente de la Re- 
"publica la comunicación adjunta* para que la pase a manos del Exenta, 
f /kr. Ministro, de Relaciones Exteriores del Qobierno Peruano, y luego 
<'que haya V. S. cumplido con este encargo, tratara de efectuar su re- 
"greso con 1a respuesta del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, o sin 
"ella, trayéndose consigo, en. el buque portador de este pliego, o en 
"el primero que se le proporcione, los enfermos que dejó nuestro ejér- 
<f cito en Arequipa» los papeles de la Legación, y todos los pertrechos» 
"caudales j- efectos pertenecientes a esta República. .- - 

"Dios guarde a ü. B.^Joaquin Toconal." " 

¿PARA, qué me dfce el Sr, Ministro que me diri je adjunta la iomu- 
ntcacion que no me incluye, sino que, viniendo fuera de la cubic.ta de 
mi correspondencia, debia entregarse por un oficial de la marina dt Chile 
al Gobernador de Arica, en el mismo acto en que la escuadra chilpe 
«e dirjjiese en busca jÁp la Peruana, para batirla? ¿Y cómo po&i yo 
cumplir con las órdenes que se me comunicaban* cuando se me '^quita- 
ban todos los medios de cumplir con ellas? 

Averiguado el caso que llevo referido, no pude hacer otra cosa que 
remitir al Secretario Jeneral del Protector las copias del oficio que me 
dirqio el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, y del deojpto que 
me acompañaba., diciendo en mi nota a dicho Secretario Jeneral que 
tenia entendido que la comunicación a que se referia el Ministro de 
Relaciones Exteriores hahja sido entregada en Arica al Comandante uc 
aquel puerto por un Oficial de la Corbeta Libertad, y concluyo pidién- 
dole se sirva enviarme el pasaporte necesario para salir "del territorio 
de la Confederación, AI mismo tiempo escribí al Jeneral Santa-Cruz una» 
Carta particular, «n que le rogaba no hiciese sufrir la suerte de prisioneros 
de guerra a los soldados y oficiales que se habían quedado en este pais 
a la retirada, del ejército de Chile. No lo quise hacer oficialmente por- 
que me pareció el estremo de la inconsecuencia salir pidiendo gracias 
a un gobierno, a quien el mió hostilizaba de un modo niui peco jene- 
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«oso. Hoi, que es el 31 de Enere, recibo de 1a P%z las contestaciones 
«¡guiantes: 

"COIFEDEBACIOI PEBV-BoEITIAU» 

«Secretearía Jenermt de S. B. el Supremo Protector— Sección de Hela, 
«ckme* Bxter4ores~-Palacw Protectoral en la Paz, a 26 de Enero 

«de 1838. 
SsftoR. 

«Hb recibido la nota que XT. S. se ba servido din ¿irme co» fecba 
« de 20 dH presente, incluyéndome el decreto de su Gobierno relativo 
«al tratado de paz de Fsucarpata, y la nota que el mismo dirije a V. S. 
«para que se retire al territorio de Chile con los enfermos, papeles de 
**Legncfon, pertrechos, caudales y efectos pertenecientes a aquella Re- 
«pnbKca. También ha llegado a mis manos por las del Comandante 
"militar de Arica el oficio del Sr. Torornal, en que me incluye el 
«referido decreto.— Este Gobierno no duda de lo sensible que habrá si- 
4 *doa U. S. constituirse en órgano de comunicaciones de aquella es- 
"pecie; pues habiendo tenido U. S. tanta parte en la negociación de la 
"paz, que convenía a ambas partes y al crédito de la América, y habien- 
"tlo obrado entonces con el convencimiento de que este era en todas sus par- 
<( tes honorífico a la Nación Chilena, no podra V. S. menos de deplorar 

«la estrena,. con que su gobierno ha frustrado las esperan - 

«zas de todos los amigos de la paz, abusando de la generosidad del 
«Gobierno Protectoral y de la confianza que puso en las firmas de U. S. 
«7 dé) Señor Jeneral Blanco.— Este Gobierno no ha creido deber aguar- 
«dar fa demanda de U. S. para remitirle su pasaporte, como lo hizo 
«por el último correo, ecsrjiendoio asi el estado de guerra en que nos 
"vuelve a poner el decreto ya mencionado, que se recibió el 18 del 
"presente. — Con este' motivo, no puedo menos de observar aU.S. que, 
" como lo acabo de notar, el 18 tubo este Gobierno la primera noti- 
cia de la resolución que el de Chile babia tomado, y la comunicada 
«porU. S. es de fecha del 20, y sin embargo los buques de la escua- 
dra chilena hostilizaban el 11 a los nuestros, ^resultando de esta compa- 
sión de datas que el Gobierno que U. S. representa ha roto las hos- 
"tilidades sin la intimación previa que el Derecho"de Jentes exije" 
"Dios guarde a U. S. muchos años. — M. de la Cruz Méndez." 



neral Santa-Cruz, con fecha 25 del mismo Enero, me dice entre 
"otras cosas, después de lamentarse de los males que va a causar la re- 
novación de la guerra, lo que sigue:— "Como esta ocurrencia no altera 
"en ningún modo los sentimientos de benevolencia que no he cesado de 
"manifestar a la Nación Chilena, cuya causa he separado siempre de la 
"de los hombres que la rijen, no he tenido motivo para retractar* mi 
"determinación relativa a lo» individuos de la expedición intasora que 
"quedaron enfermos en Arequipa. En su consecuencia, he mandado que los 
"oficiales y soldados sean restituidos a su pais por la primera ocasión 
"que se presente, después de juramentados los primeros, según se acos- 
tumbra en semejantes ocasiones. — Al restituir de este modo cien hijos 
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u siiyo« a Chile, condenado» por sa Gobierno a la condición de prisioneros, 
"espero que aquella Nación me hará la justicia de creerme consecuente 
"a mis principios pacíficos y benévolos — Desea a U. la mejor salud su 
afectísimo servidor.— Sctnta-Crm." 

Sobre el armamento, pertrechos y caudales del ejército de Chile so- 
lo tengo que decir que ha sucedido lo que debía suceder, y que se era*- 
bargaron por el Gobierno de la Confederación desde que el de Chile re- 
novó las hostilidades. Yo hubiera querido tener algún derecho o algún 
pretexto para reclamarlos, pero no he encontrado ninguno, porque es un 
principio conocido de todo el mundo que desde que se rompen las hos- 
tilidades todo lo que corresponde al enemigo es buena presa. 

Por todo lo expuesto creo que tengo razón para lisonjearme de ha- 
ber-cumplido con todas las funciones de rar cargo mucho mejor délo 
que era de esperarse en las circunstancias en que me he hallador No 
solo han estado protejidos, asistidos y cuidados los Chilenos que quedaron. 
en el Pera a la retirada del ejército, sino que los conservo en el pleno 
goce de su libertad, mientras la Escuadra de Chile se halla hostilizando a 
la Peruana, y después de haber declarado el Gobierno de aquella Naoto* 
que esta en guerra abierta con el de esta. Con todo, a mi se me acusara 
mientras viva de que no he atendido a los intereses*' Chilenos, y de que he 
sido mui mal negociador. Es una lástima que los que creen haber po- 
dido hacerlo mejor no hayan hecho nunca tan bien ninguna cosa. 

Ahora no me resta mas que hacer el milagro de trasladar a Chile 
estos soldados, que causan un gasto considerable, sin tener ya de donde 
sacar dinero, después de haberse embargado lo que debía este Gobierna 
por la compra» de los caballos del. ejército. Pero cuando este milagro na 
pueda hacerse, podremos todos los que nos hemos quedado aquí conformar- 
nos con la suerte que nos toque. No hai cosa mas natural en el mundo 
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